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Preliminar. —  Quienquiera  que  medite  serenamente  sobre  los 
graves  problemas  de  México,  llegará  pronto  a  la  conclusión  a 
que,  sin  efecto  alguno,  se  ha  llegado  otras  veces :  que  el  problema 
cardinal,  el  problema  nacional  por  excelencia  que  se  presenta  an- 
te nuestra  consideración  eclipsando  los  demás,  sin  que  por  eso 
pierdan  su  propia  importancia,  es  el  problema  de  nuestra  edu- 
cación. 

El  espectáculo  de  nuestras  guerras  intestinas,  con  todo  el  es- 
pantable cortejo  de  sus  horrores,  miserias  e  indignidades,  nos 
hace  al  punto  convenir,  cualquiera  que  sea  el  matiz  de  nuestras 
opiniones,  que  sin  una  acertada  y  pronta  solución  de  ese  gran  pro- 
blema, difícilmente  nos  curaremos  de  nuestras  dolencias  ances- 
trales. 

En  tan  solemne  y  bella  ocasión,  como  es  la  de  conmemorar  las 
bodas  de  oro  del  Ateneo  Fuente,  uno  de  esos  faros  que  ya  hace 
media  centuria  ha  venido  señalando  a  la  juventud  coahuilense 
el  camino  por  donde  se  puede  arribar  a  las  playas  del  conocimien- 
to y  la  prosperidad;  en  los  momentos  en  que  más  se  agita  en  el 
pecho  de  todo  buen  mexicano  el  anhelo  de  ver  redimida  a  su  pa- 
tria de  los  mil  obstáculos  que  se  oponen  a  su  progreso,  venimos 
a  remover  ese  problema  con  la  esperanza  de  que  en  esta  vez  se- 
rá resuelto  de  manera  que  la  nación  mexicana  se  desarrolle  con 
más  homogeneidad  y  llegue  en  el  transcurso  de  una  firme  y  rá- 
pida evolución,  a  tener  conciencia  de  sus  propios  destinos. 

Al  cumplir  con  este  deber  que  nos  impone  nuestra  simple 
calidad  de  ciudadanos,  a  la  vez  que  el  sentimiento  de  gratitud 
hacia  esta  Escuela  en  donde  cultivamos  nuestra  inteligencia,  el 
rigor  de  la  verdad,  derivada  de  los  hechos,  nos  arrebatará  a  ca- 


da  paso  la  oportunidad  de  consignar  cosas  que  fueran  lisonjeras 
para  el  sentimiento  nacional;  más  el  embotamiento  en  nuestro 
pueblo  de  las  energías  más  nobles  que  radican  en  el  ser  humano, 
es  tan  manifiesto,  que  valemos  de  eufemismos  al  analizar  tan  vi- 
tales cuestiones,  sería  en  nosotros  un  acto  altamente  reprochable. 

Es  muy  probable  que  nada  nuevo  aportaremos  a  lo  que  nues- 
tros pedagogos  deben  tener  ya  bien  sabido  y  estudiado  en  el  te- 
rreno de  la  teoría;  mas  como  en  la  práctica  hemos  desdeñado 
tanto  todo  lo  que  trascienda  a  rectitud  en  la  conducta  y  demás 
postulados  de  la  moral,  el  deber  más  imperioso  de  un  ciudadano 
mexicano  es  en  la  actualidad  dar  un  angustioso  grito  de  alarma 
a  sus  compatriotas  para  que  adviertan  el  peligro  y  eviten  que  la 
actual  generación  y  las  que  le  sucedan,  entren  a  la  vida  social 
mal  equipados  y  mal  dotados  para  vencer  noblemente  en  la  exis- 
tencia y  para  constituir  elementos  de  verdadero  progreso. 

Para  los  oídos  de  multitud  de  compatriotas,  nuestras  pala- 
bras sonarán,  no  hay  duda,  como  notas  de  un  agradable  leit 
myotiv,  que  ya  están  cansados  de  escuchar;  mas  como  uno  de  los 
rasgos  de  nuestra  idiosincrasia  es  aceptar  en  principio  muchas 
ideas  buenas,  pero  no  ejecutar  en  la  práctica  ninguna,  creemos 
un  deber  insistir  en  esa  misma  cantinela  porque  deseamos  recor- 
dar que  nuestra  dignidad  de  hombres  de  razón  nos  exige  que 
obremos  de  acuerdo  como  pensamos  o  que  de  una  vez  por  todas, 
confesemos  que  somos  una  raza  pasiva,  indiferente  y  estéril. 

Un  gran  sociólogo  francés  (1)  ha  dicho  que  la  figura  retórica 
por  excelencia  es  la  repetición ;  en  nuestro  caso  este  juicio  lo  es- 
timamos perfecto  y  por  eso  se  encontrará  a  dicha  figura  serpen- 
teando en  toda  la  trama  de  este  opúsculo ;  pues  no  yendo  tras  de 
triunfos  literarios,  sólo  nos  proponemos  excitar  a  la  sociedad  al 
pleno  cumplimiento  de  una  de  sus  obligaciones  básicas:  la  edu- 
cación apropiada  de  la  juventud. 


Concepto  de  la  educación. — Para  poder  colocarnos  en  apti- 
tud de  formular  con  plena  justificación  y  con  probabilidades  de 
acierto,  nuestras  conclusiones  sobre  las  reformas  que  perentoria- 


(1)  Gustavo  Lebón, 
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mente  deben  introducirse  en  nuestros  sistemas  pedagógicos,  por 
requerirlo  así  el  estado  lamentable  en  que  se  encuentra  el  país  a 
este  respecto,  nada  es  más  pertinente  que  dar  una  rápida  hojea- 
da a  la  historia  de  los  diversos  sistemas  de  educación  que  se  han 
puesto  en  práctica  en  el  mundo  y  precisar  de  antemano  cual  es 
el  concepto  que  sobre  esta  materia  tiende  a  predominar  en  la  ac- 
tualidad, así  como  las  ideas  y  tendencias  reinantes  sobre  el  modo 
■de  dirigir  el  proceso  educativo. 

Como  la  labor  permanente  de  la  educación,  es  en  términos  ge- 
nerales, trasmitir  de  una  a  otra  generación  el  caudal  de  cultura 
y  de  vida  institucional  acumulados  por  la  humanidad  en  el  pasa- 
do, el  problema  perpetuo  y  cardinal  de  la  educación  ha  consisti- 
do en  todas  las  épocas  en  determinar  con  qué  objeto  debe  verifi- 
carse esa  labor  de  trasmisión,  y  a  la  vez,  cuál  deba  ser  la  canti- 
dad y  calidad  de  los  elementos  de  cultura  por  trasmitir,  así  como 
el  método  o  proceso  para  realizarlo. 

Es  del  seno  de  dos  grandes  pueblos  de  la  antigua  Grecia,  Ate- 
nas y  Esparta,  de  donde,  al  impulso  de  su  peculiar  idiosincra- 
sia e  influenciados  por  las  condiciones  de  su  medio  ambiente  po- 
lítico, surgen  dos  grandes  corrientes  de  opinión,  dos  tendencias, 
que  siguen  siendo  hasta  nuestros  días  los  dos  opuestos  polos  del 
problema  pedagógico :  la  tendencia  individualista  que  pretende 
desarrollar  la  personalidad  humana  en  todos  sus  aspectos,  per- 
mitiendo al  individuo  que  obre  con  amplia  libertad  para  que  ha- 
ga uso  de  sus  facultades  y  determine  el  sentido  de  su  vida  como 
mejor  le  plazca,  con  marcada  prescindencia  de  los  intereses  del 
agregado  social,  y  la  tendencia  contraria,  la  que  pretende  esta- 
blecer el  completo  dominio  del  Estado  sobre  el  individuo,  relacio- 
nando y  sacrificando  todo  al  desarrollo  y  bienestar  de  la  colecti- 
vidad, sin  tener  en  cuenta  el  interés  particular  del  individuo 
más  que  como  un  medio  para  realizar  el  fin  social. 

Planteado  así  el  problema,  son  los  distintos  pueblos  los  que 
en  adelante  habrán  de  producir  los  diversos  sistemas  con  arreglo 
a  los  cuales  se  podrán  llevar  a  la  práctica  aquellos  ideales,  dando 
énfasis  a  tal  o  cual  concepto,  predominio  a  tal  o  cual  método,  se- 
gún las  exigencias  de  los  tiempos  y  el  carácter  particular  de  ca- 
da pueblo. 

Fué  el  pueblo  romano  el  que  con  su  genio  práctico  se  encar- 


gó,  el  primero,  de  suministrar  a  la  civilización  las  instituciones 
apropiadas  para  la  realización  de  aquellas  tendencias  que  eri- 
gían al  Estado  en  suprema  entidad,  instituciones  que  en  gran 
parte  son  todavía  la  base  sobre  la  cual  descansa  la  moderna  vida 
social. 

Ya  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles  habían  intentado  aproxi- 
mar, aparentemente  sin  éxito  definitivo,  tan  distantes  extremos, 
los  dos  primeros  queriendo  encontrar  en  el  conocimiento  el  úni- 
co vínculo  capaz  de  unirlos,  y  el  último,  en  la  felicidad  o  bondad, 
que  son  el  resultado  de  ese  estado  activo  del  alma  que  llamamos 
voluntad. 

La  educación  liberal  de  los  helenos  fué  sustituida  por  la  edu- 
cación práctica  de  los  romanos;  aquéllos  supieron,  quizás  de  una 
vez  para  siempre,  determinar  las  cosas  más  nobles  y  bellas  por 
las  cuales  vale  la  pena  de  vivir :  éstos  idearon  los  medios  para  al- 
canzar aquellos  fines;  e  influenciados  por  las  severas  doctrinas 
de  los  estoicos,  así  como  por  la  nueva  religión  de  Cristo,  subli- 
maron el  concepto  moral  de  la  vida  que  Sócrates  fuera  el  prime- 
ro en  formular. 

Ambos  pueblos,  el  griego  y  el  romano,  constituyen  los  dos  ti- 
pos fundamentales  de  civilización  a  los  cuales  las  edades  futuras, 
escalonándose,  habrán  de  referirse  para  dar  forma  a  sus  institu- 
ciones domésticas  y  políticas,  adaptándolos  y  modificándolos  con- 
forme a  sus  peculiares  aspiraciones  y  a  las  circunstancias  de 
tiempo  y  de  lugar. 

De  esta  suerte,  el  mundo  antiguo,  en  presencia  del  general 
desquiciamiento,  por  la  corrupción,  de  la  sociedad  romana,  y  del 
bárbaro  empuje  de  vándalos  y  godos,  experimentó  la  necesidad 
punzante  de  sustituir  los  antiguos  con  nuevos  ideales  que  tuvie 
ran  el  efecto  de  detener  aquella  catástrofe  social,  de  purificar  las 
costumbres  y  de  aquietar  aquel  desbordamiento  de  pasiones  que 
caracterizó  la  caída  del  imperio  romano. 

La  reacción,  como  son  por  lo  general  todas  las  reacciones  so- 
ciales, fué  desmesurada;  el  factor  intelectual  y  estético  de  la  vi- 
da griega  y  la  pragmática  actividad  del  pueblo  romano,  fueron 
suprimidos  por  completo  del  sistema  de  educación  que  durante 
la  Edad  Media,  entre  los  siglos  del  VI  al  XIII,  se  impartió  a  la 
juventud;  pues  tales  elementos  fueron  sustituidos  en  la  forma 


más  radical  con  los  elementos  moral  y  religioso,  únicos  juzgados 
capaces  de  normalizar  el  funcionamiento  social  y  de  solucionar 
por  sí  solos  el  problema  del  individuo  frente  al  Estado. 

Este  nuevo  concepto  de  la  educación  como  una  mera  discipli- 
na, tuvo  como  natural  resultado,  por  una  parte,  reducir  a  un 
grado  extremo  la  esfera  de  la  actividad  intelectual,  restringiendo 
el  vuelo  de  la  filosofía  hasta  llegar  a  reducir  su  papel  a  explicar 
y  justificar,  mediante  las  sutilezas  de  la  escolástica,  los  dogmas 
teológicos,  y  por  otra  parte,  crear  el  ascetismo  con  su  exuberante 
floración  de  instituciones  monásticas,  el  que,  al  mutilar  en  sus 
exageraciones  al  ser  humano  en  su  maravillosa  dualidad,  hizo 
irracional  ese  sistema  de  educación. 

Pero  tales  excesos,  desde  el  momento  en  que  eran  contrarios  a 
la  verdadera  naturaleza  del  hombre,  no  debían  ni  podían  perdu- 
rar indefinidamente ;  los  tesoros  de  civilización  que  la  vida  greco- 
romana  supo  acumular  en  sus  tiempos  más  floridos,  no  estaban 
perdidos  para  siempre;  transportados  al  Asia  por  algvma  secta 
cristiana,  de  allá  fueron  recogidos  y  aprovechados  por  los  ára- 
bes, y  al  ser  devueltos  al  continente  europeo  por  los  sarracenos, 
provocaron  el  gran  movimiento  de  liberación  que  la  historia  lla- 
ma el  Renacimiento. 

El  concepto  y  fines  de  la  educación,  en  el  período  clásico  de 
ese  movimiento  reivindicador,  esto  es,  durante  los  siglos  XV  y 
XVI,  fueron  casi  los  mismos  que  en  tiempos  de  Platón,  Aristóte- 
les o  Quintiliano. 

Rota  la  aplastante  unidad  que  en.  el  mundo  del  pensamiento 
y  de  la  vida  activa  caracterizó  a  la  Edad  Media,  la  personalidad 
humana  volvió  a  recobrar  sus  prerrogativas,  operándose  de  este 
modo  en  la  vida  intelectual,  estética  y  social,  cambios  trascenden- 
tales que  en  mucha  parte  revivieron  los  tiempos  clásicos.  El  indi- 
viduo volvió  a  ser  el  centro  y  el  objeto  de  todo  esfuerzo  educati- 
vo; de  ahí  que  el  desarrollo  de  su  personalidad  fuera  atendido 
no  únicamente  en  su  aspecto  espiritual  y  marcadamente  subje- 
tivo, sino  en  el  amplio  sentido  de  la  educación  liberal  griega,  la 
cual  se  preocupaba  lo  mismo  del  cuerpo  físico  que  de  las  emocio- 
nes y  de  la  inteligencia  del  hombre,  para  hacerlo  capaz  de  ac- 
tuar de  un  modo  positivo  en  la  corriente  de  la  vida  social. 

A  este  período  brillante  de  humanismo  bien  entendido,  le  su- 
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cedió  otro  de  un  humauismo  estrecho  y  artificial  que,  desvirtuan- 
do los  principios  en  que  descansaba  la  civilización  greco-roma- 
na, proclamó  como  el  objeto  de  la  educación  lo  que  sólo  era  el 
medio  para  llegar  a  conocer  y  apreciar  aquélla ;  esto  es,  el  domi- 
nio de  la  literatura  clásica  en  su  aspecto  formal,  pero  no  en  la 
adopción  de  las  instituciones  que  en  dicha  literatura  se  descri- 
bían y  analizaban. 

Esto  condujo  a  la  creación  de  un  tipo  inferior  de  educación, 
cuya  influencia  se  ha  extendido  hasta  los  tiempos  modernos.  No 
fué  ya  al  humano  Aristóteles  el  modelo  por  imitar,  sino  al  elo- 
cuente Cicerón. 

Todo  el  ideal  se  encerraba  en  el  estudio  de  las  humanidades, 
o  sea  de  la  gramática  latina  y  griega  con  sus  textos  selectos  de 
literatura  en  una  y  otra  lengua,  sistema  educativo  que  concluyó 
por  revivir  el  método  escolástico,  introduciendo  en  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  un  formalismo  aparatoso  y  vacuo. 

Afortunadamente  para  el  avance  de  la  civilización,  el  Eenaci- 
miento  no  sólo  afectó  los  intereses  del  individuo,  como  fué  el  caso 
en  Italia,  en  donde  por  medio  del  estudio  de  la  literatura  clásica 
y  pagana,  el  objeto  de  la  educación  era  la  cultura  personal ;  sino 
que  también  tuvo  resonancias  en  el  orden  social  en  los  pueblos 
del  Norte  de  Europa.  En  efecto,  el  renacimiento  teutónico  tuvo 
por  finalidad,  inspirándose  en  la  literatura  cristiana,  introducir 
reformas  de  orden  ético  y  religioso  para  purificar  a  la  Iglesia,  y 
tomando  del  renacimiento  clásico  su  tendencia  a  la  observación, 
a  la  comparación  y  a  la  crítica,  la  Eeforma  proclamó  la  libertad 
de  conciencia  y  el  uso  libre  de  la  propia  razón  y  dio  origen  al 
principio  de  la  educación  universal,  sobre  la  que,  en  los  tiempos 
modernos,  basan  los  Estados  el  progreso  de  la  sociedad. 

Con  todo,  los  principios  proclamados  por  la  Eeforma,  sus 
ideales  por  la  educación,  no  pudieron  realizarse  sino  hasta  los  si- 
glos XVII  y  XVIII ;  pues  en  la  práctica  el  sistema  de  enseñanza 
quedó  dominado,  no  obstante  los  esfuerzos  de  las  escuelas  de  Port 
Eoyal,  por  el  mismo  espíritu  estrecho,  formalista  y  escolástico 
que  prevaleció  en  la  decadencia  del  humanismo,  y  que  encontró 
nuevo  abrigo  en  las  escuelas  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Otro  desarrollo  trascendental  que  en  su  aspecto  científico  tu- 
vo el  Eenacimiento  en  el  siglo  XVII,  fué  el  novísimo  giro  que  se 


dio  al  proceso  educativo,  consistente  en  señalar  como  objetos  pre- 
ferentes y  principales  de  estudio,  no  las  lenguas  y  literaturas 
clásicas  que  hasta  entonces  fueran  el  manantial  único  del  cono- 
cimiento, sino  los  fenómenos  naturales  y  las  instituciones  so- 
ciales. 

De  ahí  el  nombre  de  realista  que  se  dio  a  este  concepto  de  la 
educación,  en  su  triple  aspecto  humanista,  social  y  sensual  (o 
material)  ;  ora  se  creyera,  con  Rabelais,  que  bastaba  para  los 
fines  de  la  educación  conocer  e  imitar  con  fidelidad  la  amplia  vi- 
da de  los  griegos  y  romanos  más  cultos,  tal  cual  era  el  sentir  de 
la  época  del  Kenacimiento  clásico :  ora  se  pensara  con  Montaigne 
que  la  educación  habría  de  tener  por  objeto  moldear  la  inteligen- 
cia y  el  carácter  de  tal  modo  que  el  alumno  quedase  preparado 
para  vivir  con  éxito  y  placenteramente,  o  con  Bacon,  quien  fué 
el  primero  en  proclamar  que  el  conocimiento  de  la  naturaleza  era 
el  único  conocimiento  positivo  y  fructuoso. 

Esta  triple  manifestación  del  Realismo,  sobre  todo  el  último 
de  sus  aspectos,  contenía  el  germen  de  las  concepciones  modernas 
sobre  la  educación,  cuyos  postulados  se  basan  ya  sea  en  elementos 
psicológicos,  científicos  o  sociológicos. 

Es  el  Realismo  al  que  la  civilización  debe  el  haberse  formula- 
do por  la  vez  primera  una  teoría  pedagógica  basada  sobre  fun- 
damentos racionales  y  no  empíricos.  Fué  Bacon  quien  supo  entre 
sus  contemporáneos  abarcar  todo  el  problema,  fijando  sus  térmi- 
nos con  toda  precisión,  aunque  dejando  la  solución  de  aquél  a 
los  futuros  pensadores. 

Varias  y  muy  divergentes  han  sido  las  soluciones  propuestas, 
según  el  punto  de  vista  en  que  se  han  colocado  los  pedagogos; 
de  todas  suertes,  esa  misma  divergencia  demuestra  la  compleji- 
dad y  gravedad  del  problema. 

El  concepto  disciplinario  y  el  concepto  naturalista  son  los 
que  marcan  los  puntos  extremos  del  grupo  de  tendencias  pedagó- 
gicas que  caracterizaron  la  vida  del  pensamiento  en  el  siglo 
XVII.  Locke  por  una  parte  y  por  la  otra  Voltaire  y  Rosseau, 
son  los  caracterizados  exponentes  de  ambas  tendencias. 

La  primera,  tendiendo  a  justificar  y  a  adaptar  a  las  nuevas 
exigencias  de  la  época,  la  estrecha  educación  humanista  procla- 
mando en  esencia  que  la  educación  vale,  no  por  las  materias  que 
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se  enseñan,  sino  por  el  método  o  proceso  que  se  emplea  al  ense- 
ñarlas ;  pues  si  se  llega  a  desarrollar  en  el  individuo  cierta  habi- 
lidad particular  en  su  inteligencia,  por  ejemplo,  la  memoria  o  la 
razón,  esa  habilidad  lo  hará  apto  para  progresar  y  para  resolver 
todas  las  cuestiones  que  se  le  presenten  en  el  curso  de  su  vida. 

Locke,  con  miras  más  elevadas  que  las  que  guiaban  a  los  que 
abogaban  por  esta  toría  nada  más  porque  servía  a  los  intereses 
particulares  de  las  instituciones  teológicas,  esto  es,  a  la  iglesia, 
daba  como  fundamento  de  ella  la  razón,  cuyo  desarrollo  no  se 
obtiene  por  el  simple  estudio,  sino  por  la  reflexión  y  la  medita- 
ción del  espíritu,  el  cual  ha  llegado  previamente  a  disciplinarse 
mediante  la  formación  de  hábitos. 

Fué  a  partir  de  este  filósofo  cuando  en  el  mundo  pedogógi- 
eo  quedó  definitivamente  reconocido  y  adoptado  el  triple  aspecto 
de  la  educación,  físico,  intelectual  y  moral,  y  lo  que  es  aún  más 
trascendental,  que  el  objeto  de  la  educación  en  su  conjunto  no  es 
sino  la  formación  del  carácter,  quedando  en  consecuencia  perfec- 
tamente marcada  en  adelante  la  distinción  que  existe  entre  la 
educación  y  la  instrucción. 

A  diferencia  de  este  sistema,  cuya  influencia  se  ha  dejado  sen- 
tir hasta  nuestros  días,  aunque  sólo  en  los  países  avanzados,  sis- 
tema cuya  esencia,  repetimos,  estriba  en  enseñar  al  educando  a 
dominar  racionalmente  sus  naturales  instintos  y  pasiones,  habi- 
tuándole a  refrenarlos;  el  Naturalismo,  reaccionando  desmesura- 
damente como  lo  hiciera  el  mundo  antiguo,  aunque  en  sentido  in- 
verso, contra  el  relajamiento  de  las  costumbres  públicas  y  pri- 
vadas de  la  época,  creyó  remediar  las  exageraciones  del  sistema 
humanista,  el  cual  no  permitía  más  actividad  que  la  de  la  vida 
introspectiva  del  espíritu,  por  medio  del  abatimiento  de  todas 
las  barreras  que  se  habían  erigido  contra  la  acción  libre  de  nues- 
tros instintos  y  pasiones,  proclamando  de  esta  suerte  que  el  me- 
dio más  seguro  para  que  el  hombre  pueda  cumplir  con  su  múl- 
tiple misión,  es  dejarse  conducir  sin  resistencia  por  el  camino 
que  le  indiquen  sus  naturales  e  infalibles  impulsos. 

Este  gran  movimiento  revolucionario  en  el  mundo  de  las  ideas, 
tuvo  su  aspecto  racionalista,  destructor  y  aristócrata  en  la  o'ora 
de  Voltaire,  su  aspecto  emotivo,  constructor  y  popular,  en  las 
doctrinas   de   Rosseau,   siendo   común   a   ambos   su   orientación 
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netamente  individualista,  guiada  por  la  hasta  entonces  descono- 
cida noción  del  interés. 

Los  males  que  afligen  a  la  humanidad  se  derivan  de  que  el 
hombre  y  su  inteligencia  están  sujetos  a  toda  suerte  de  influen- 
cias tiránicas,  ya  sea  que  provengan  del  Estado,  o  de  la  Iglesia, 
libértese  a  la  conciencia  humana  de  todos  sus  prejuicios  y  su- 
persticiones y  permítase  a  la  naturaleza  íntima  del  hombre  que 
se-  manifieste  en  toda  su  espontaneidad,  y  se  realizará  el  reino 
milenario  de  la  razón,  suprema  síntesis  de  todas  las  fuerzas  vi- 
vas del  ser  humano. 

Sean  cuales  fueren  los  excesos  y  deficiencias  de  estas  emancipa- 
doras teorías,  son  ellas  las  que  han  dado  origen  en  el  siglo  XVIII 
a  las  doctrinas  más  modernas  sobre  educación,  las  que  lejos 
de  apoyarse  sobre  conceptos  a  priori,  obtienen  la  savia  que  las 
vivifica  de  la  constitución  natural  del  individuo. 

Por  eso  los  pedagogos  señalan  a  Juan  Jacobo  como  el  pre- 
cursor de  lo  que  ellos  llaman  los  conceptos  psicológico,  cientí- 
fico y  sociológico  en  la  educación,  que  no  son  sino  aspectos 
varios  de  la  solución  de  un  mismo  problema,  puntos  de  vista  di- 
ferentes en  la  observación  de  un  fenómeno  polifásico. 

Al  análisis  y  desarrollo  del  primer  y  tercer  aspectos  consa- 
gran su  vida  y  sus  esfuerzos  tres  grandes  educadores  del  siglo 
XIX :  Pestalozzi,  Herbart  y  Froebel,  especialmente  este  iiltimo ; 
al  del  segundo  son  Spencer  y  Huxley,  quienes  ponen  a  contribu 
ción  los  privilegiados  dones  de  su  inteligencia,  y  al  tercero  con- 
tribuyen todos  ellos,  ya  directa  o  indirectamente,  pero  con  es- 
pecialidad los  mismos  Pestalozzi  y  Froebel.  El  fin  primitivo  que 
se  propusieron  alcanzar  los  educadores  del  primero  y  tercer  gru- 
pos, fué  reducir  a  principios  científicos  todo  el  movimiento  natu- 
ralista para  darles  una  aplicación  concreta  en  las  aulas  mediante 
procedimientos  adecuados  que  coneiliaran  la  educación  discipli- 
naria y  ia  basada  en  el  interés. 

Partiendo  de  los  adelantos  a  que  había  llegado  la  moderna 
ciencia  psicológica,  Pestalozzi  proclamó  que  la  educación  consistía 
en  el  armonioso  y  natural  desarrollo  de  las  facultades  físicas,  inte- 
lectuales y  morales  del  niño,  y  como  esto  entrañaba  una  posibili- 
dad de  progreso  para  todos,  de  ahí  se  deriva  la  importancia  social 
de  sus  doctrinas ;  sin  embargo,  la  esencia  de  su  labor  es  el  método 
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para  instruir,  derivado  del  conocimiento  de  la  verdadera  natu- 
raleza del  niño,  para  quien  la  escuela  debe  ser  un  segundo  hogar. 

En  Herbart,  al  contrario,  el  sentido  social  predomina;  de  ahí 
sus  esfuerzos  por  determinar,  partiendo  de  la  experiencia  del 
niño,  el  proceso  psicológico  mediante  el  cual  se  verifica  la  asimi- 
lación mental  y  se  opera  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  todo 
con  objeto  de  hacer  que  desde  su  principio  y  en  todo  el  proceso 
educativo,  el  conocimiento  lleve  la  impresión  de  una  tendencia 
moral  que  garantice  una  apropiada  y  fructuosa  aplicación  en  el 
seno  de  la  sociedad. 

Colocándose  en  un  punto  de  vista  que  tiende  a  prevalecer, 
porque  hoy  más  que  nunca,  según  nuestro  sentir,  parece  ser  el 
que  más  conviene  al  bienestar  humano,  declara  en  la  primera 
sentencia  de  sus  obras  que  "La  labor  única  y  total  de  la  educa- 
ción puede  resumirse  en  este  concepto:  moralidad".  Esta  la  hace 
depender  del  conocimiento  y  de  la  voluntad  aunque  no  cree  qu3 
la  voluntad  sea  una  facultad  del  espíritu  que  pueda  ejercitar- 
se independientemente  de  las  ideas,  sino  que  es  el  producto  di- 
recto de  ellas,  las  que  a  su  vez  son  la  resultante  de  las  percepcio- 
nes sensoriales  del  individuo  al  influenciarse  las  unas  a  las  otras. 

De  ahí  se  deduce  que  controlando  el  proceso  asimilativo  de 
las  ideas,  o  sea  por  medio  de  una  "instrucción  educativa",  se  le 
pueden  dar  rumbos  o  inspiraciones  a  la  voluntad,  o  sea  mode- 
lar el  carácter,  medio  supremo  para  llegar  al  fin  social  que  se 
persigue. 

Para  Froebel,  lo  fundamental  no  reside  en  la  parte  intelec- 
tual del  espíritu  humano,  sino  en  su  naturaleza  emotiva  y  voli- 
tiva. La  institución  del  kindergarten,  creación  suya,  es  el  medio 
apropiado  para  que  el  niño  despliegue  todas  las  actividades  de  su 
naturaleza,  relacionándolas  desde  el  principio  con  la  vida  real, 
tal  como  es,  para  que  de  esta  suerte,  se  pueda  dar  a  la  educación 
un  sentido  social,  y  el  conocimiento  sólo  sea  un  medio  para  llegar 
a  un  fin. 

Para  que  la  educación  sea  creadora  o  constructiva,  debe  pro- 
ponerse, partiendo  de  la  actividad  espontánea  del  niño,  estable- 
cer progresivamente  una  mayor  armonía  entre  su  pensamiento 
y  la  vida  en  todas  sus  manifestaciones,  entre  el  mundo  de  ias 
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ideas  y  el  mundo  fenomenal,  teniendo  como  ideal  llegar  evoluti- 
vamente a  una  unidad  perfecta. 

La  tendencia  científica,  cuyos  antecedentes  podemos  trazar 
desde  la  época  del  realismo  sensual  del  siglo  XVI,  pasando  más 
tarde  por  el  tamiz  intelectual  de  Bacon,  constituye  una  especie 
de  reacción  contra  el  sistema  disciplinario  y  contra  el  concepto 
psicológico,  en  el  sentido  de  que  estos  dos  últimos  criterios  aun- 
que de  muy  distinto  modo,  conceden  al  método  empleado  en  la 
enseñanza  una  significación  mayor  que  a  cualquiera  de  las  mate- 
rias por  enseñar,  en  tanto  que  el  movimiento  científico  da  una 
importancia  capital  a  dichas  materias,  siendo  la  clasificación  je- 
rárquica de  su  contenido  un  punto  fundamental  en  el  sistema. 

Por  otra  parte,  esta  toría  da  un  golpe  de  muerte  al  humanis- 
mo en  su  aspecto  decadente,  pues  invirtiendo  el  concepto  que  se 
había  venido  conservando  de  lo  que  constituye  una  educación  li- 
beral, Spencer  coloca  en  el  último  término  de  dicha  escala  o  cla- 
sificación jerárquica,  en  el  orden  de  su  utilidad  práctica,  el  cono- 
cimiento de  las  lenguas  y  literaturas  clásicas,  por  ser  ellas  las 
que  deben  venir  a  ocupar  la  parte  de  ocio  que  deja  libre  la  edu- 
cación. 

Este  nueva  plan  acerca,  en  lo  que  respecta  a  sus  resultados 
sociales,  a  las  dos  tendencias,  la  científica  y  la  psicológica;  pues 
popularizando  ambas  el  conocimiento,  aunque  por  modos  diver- 
sos, la  educación  deja  ser  el  privilegio  de  un  solo  y  limitado  gru- 
po de  individuos ;  además,  dando  énfasis  el  concepto  del  inte- 
rés, define  el  propósito  de  la  educación  como  el  medio  práctico 
de  preparar  al  individuo  para  que  lleve  una  vida  amplia  y  com- 
pleta, si  bien  es  cierto  que  en  el  seno  de  una  sociedad  completa- 
mente desarrollada.  En  el  punto  de  la  educación  que  se  relacio- 
na con  la  moral,  Spencer  determina  como  principio  básico  que 
la  mejor  sanción  es  dejar  que  el  individuo  sufra  las  consecuen- 
cias de  sus  actos. 

La  orientación  sociológica,  que  es  la  que  actualmente  tiende 
a  prevalecer  en  los  países  civilizados,  concede  una  preferencia 
definitiva  en  la  educación  al  elemento  moral  y  social,  es  decir, 
que  el  individuo  deja  de  ser  la  entidad  única  a  la  que  por  medio 
de  la  educación  se  debe  desarrollar  y  hacerse  progresar;  pues  es 
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ahora  el  mejoramiento  y  la  estabilidad  de  la  Sociedad  lo  que  de- 
be constituir  el  fin  último  de  la  educación. 

Ya  no  es  bastante  que  se  prepare  al  individuo  para  que  sepa 
defender  sus  intereses  y  promover  su  mejoramiento,  debe  ense- 
ñársele también  a  saber  hacer  algo  en  favor  de  los  demás;  en 
adelante  el  papel  de  la  educación  será  el  de  hacer  de  cada  hom- 
bre un  ciudadano  y  una  unidad  social  económicamente  pro- 
ductiva. 

A  formar  este  nuevo  concepto  de  la  educación  contribuyen 
cada  uno  de  los  grandes  educadores  que  se  inspiraron  en  las 
fuentes  del  naturalismo :  Pestalozzi,  con  su  desinteresado  anhelo 
de  mejorar  la  condición  del  pueblo  humilde ;  Herbart,  con  su  em- 
peño en  preparar  al  hombre,  mediante  la  formación  del  carác- 
ter, para  su  recta  actuación  en  el  seno  de  la  sociedad;  Froebel, 
haciendo  del  kindergarten  la  representación  en  miniatura  del 
complejo  agregado  social,  y  Spencer  y  Huxley,  democratizando  la 
enseñanza  por  medio  de  la  diseminación  del  conocimiento  y  la 
vulgarización  de  las  ciencias. 


La  breve  síntesis  que  antecede  es  bastante  para  mostrar  la 
serie  de  acciones  y  reacciones  que  en  el  transcurso  de  las  épocas, 
hasta  llegar  al  siglo  XIX,  han  caracterizado  los  movimientos  pe- 
dagógicos ;  pero  si  tenemos  cuidado  de  descontar  en  cada  una  de 
las  tendencias  expuestas  todo  aquello  que  puede  ser  el  producto 
de  la  exaltación,  al  tener  en  cuenta  las  causas  que  motivaron 
esos  movimientos  y  la  época  en  que  se  produjeron,  se  puede  fácil- 
mente admitir  que  las  principales  de  esas  tendencias  son  posee- 
doras de  una  parte  de  verdad  y  que  ninguna  es  todavía  la  ex- 
presión fiel  de  lo  que  la  humanidad  necesita  para  una  j)erpetua- 
ción  ideal  de  la  raza. 

De  ahí  que  el  pensamiento  moderno  en  ese  punto  tenga  que 
ser  esencialmente  ecléctico,  tratando  de  poner  en  armonía  siste- 
mas que  parecen  ser  del  todo  antagónicos  debido  a  que  en  ellos 
se  da  indebida  preferencia  a  elementos  que  por  sí  solos  hacen  de 
la  educación  un  proceso  parcial. 

El  concepto  actual  de  la  educación,  tal  com.o  lo  interpretan 
los  pedagogos,  filósofos  y  estadistas  de  los  países  más  avanzados, 
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es  aquel  que  lo  mismo  rechaza  el  individualismo  sin  barreras, 
que  el  socialismo  sin  límites;  que  no  concibe  el  interés  ni  el  es- 
fuerzo o  disciplina,  como  la  base  única  del  método.  (1)  El  proble- 
ma, tal  como  se  plantea  actualmente  consiste  en  averiguar  cómo 
debe  ser  educado  el  individuo  de  manera  de  obtener  el  pleno 
desarrollo  de  su  personalidad  al  mismo  tiempo  que  se  obtiene 
la  estabilidad  en  la  vida  institucional,  a  través  de  su  evolución 
hacia  un  estado  social  superior.  La  opinión  corriente  es  que  sólo 
combinando  en  proporción  armónica  los  intereses  del  individuo 
con  los  de  la  sociedad,  se  puede  llegar  a  tan  feliz  resultado ;  pa- 
ra lo  cual  es  indispensable  producir  un  tipo  de  espíritu  que  con- 
tenga las  facultades  de  penetración  racional,  de  deliberación,  de 
independencia  de  juicio,  de  firmeza  en  la  decisión,  de  actuación 
positiva,  de  preocupación  por  el  progreso  y  bienestar  general  de 
los  demás. 

La  educación,  en  suma,  no  es  ya  la  obra  interesada  de  indivi- 
duos o  instituciones  particulares,  sino  la  obra  de  la  sociedad  en 
general  con  el  objeto  de  conformar  al  hombre  de  acuerdo  con  los 
altos  caracteres  de  un  tipo  social  dado,  de  tal  suerte  que  al  mis- 
mo tiempo  se  obtenga  el  desarrollo  de  sus  facultades  naturales, 
su  mayor  felicidad  y  eficiencia,  y  el  mayor  grado  de  progreso, 
estabilidad  y  bienestar  para  la  sociedad. 


LA   EDUCACIÓN   EN    MÉXICO   Y   SUS    RESULTADOS. — MéxicO    no    ha 

podido,  siendo  una  nación  formada  al  choque  violento  y  domina- 
dor de  una  raza  europea,  evitar  en  modo  alguno  la  incontrasta- 
ble influencia  de  los  movimientos  y  corrientes  de  ideas  en  que  es- 
ta misma  raza  se  ha  visto  arrastrada  y  envuelta  en  su  país  de 
origen;  solamente  que,  como  España  siempre  se  distinguió  como 
nación  dominada  por  toda  clase  de  influencias  conservadoras, 
ella  no  podía  trasmitir  a  sus  colonias  (en  el  siglo  XVII)  sino  esas 
mismas  ideas  conservadoras,  cuya  potencialidad  en  influencias 
en  el  orden  político,  económico  y  social  se  acrecentó  enormemen- 
te al  actuar  sobre  el  espíritu  de  más  atrasada  evolución  de  las 
razas  conquistadas. 


(1)   Monroe.  Brief  Course  in  ihe  History  of  Education. — New  York 
aad  London. 
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Como  colonia  y  sobre  todo  como  colonia  aislada  del  resto  del 
mundo,  teníamos,  en  consecuencia,  no  sólo  que  reflejar  con  fideli- 
dad, sino  sobrepasar,  acentuándolos,  los  rasgos  principales  del  es- 
tado mental  y  social  en  que  se  hallaba  la  raza  conquistadora  y  co- 
mo ésta  llegó  a  dudar,  en  medio  de  su  propia  ignorancia  y  de  su 
falta  de  verdadero  genio  civilizador,  si  nuestros  indígenas  eran  o 
no  seres  racionales,  y  hubo  un  virrey,  el  marqués  de  Lacroix  que 
declarara  que  en  esta  tierra  los  indios  habían  nacido  para  callar 
y  obedecer  y  no  para  inmiscuirse  en  las  altas  cuestiones  y  nego- 
cios del  Estado,  a  nadie  puede  sorprender  que  con  un  régimen 
de  esta  naturaleza,  inspirado  por  un  principio  que  tan  poco  res- 
peto mostraba  por  los  fueros  de  la  raza  humana,  tenía  que  for- 
marse y  necesariamente  se  formó  como  unidad  social  (porque 
tres  centurias  son  más  que  suficientes  para  hacer  de  una  raza  do- 
minada un  orgullo,  una  esperanza  o  un  baldón),  un  tipo  de  espí- 
ritu raquítico,  contrahecho  y  deforme  en  el  que  había  de  desapa- 
recer hasta  la  huella  de  toda  actitud  de  independencia  y  dignidad 
personales,  espíritu  en  el  que  en  otro  tiempo  los  conquistadores 
mismos  habían  presenciado  no  pocas  veces  inmortales  gestos  he- 
roicos. 

Producto  directo  de  tan  acentuada  división  de  clases  y  cas- 
tas :  entre  los  audaces  conquistadores  cuyo  bagaje  mental  y  mo- 
ral era  una  mezcla  confusa  de  fanatismo,  ambición,  holganza,  or- 
gullo, idealismo  y  sobre  todo,  una  gran  ine5)titud  para  civili- 
zar, y  los  indios,  que  a  pesar  de  su  inferioridad  étnica  y  por  vir- 
tud de  sus  hábitos  ancestrales  de  obediencia,  constituían  un  ele- 
mento social  relativamente  homogéneo,  del  cual  sus  conquista- 
dores, si  hubieran  poseído  rasgos  de  verdadera  grandeza  moral, 
habrían  podido  hacer  una  cosa  distinta  de  lo  que  hicieron,  lo  ha- 
brían podido  modificar  modelándolo  conforme  a  las  mejores  lí- 
neas de  su  propio  patrón  racial  y  habrían  sabido  depositar  en 
sus  almas  gérmenes  de  activa  virilidad  e  independencia,  los  que 
andando  el  tiempo  pudieran  dar  frutos  de  civilización  y  demo- 
cracia. 

No  pudo  ser  así  porque  desgraciadamente  y  a  pesar  del  Re- 
nacimiento que  revivió  en  Europa  la  vida  del  espíritu,  ellos  ve- 
nían todavía  representando  en  el  orden  político  y  religioso  el  es- 
píritu de  fines  de  la  Edad  Media  y  del  período  decadente  de  ese 
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mismo  Renacimiento,  es  decir,  la  intransigencia  y  la  inmorali- 
dad en  la  Iglesia,  y  la  absorción  y  autocracia  en  el  Estado.  No 
podía  ser  de  otro  modo  cuando  esos  mismos  vicios  y  esos  defec- 
tos llegaron  a  exarcerbarse  en  Europa  hasta  llegar  a  provocar  el 
movimiento  social  de  la  Reforma,  el  cual,  para  ser  reprimido  y 
desvirtuado,  fué  objeto  de  medidas  de  parte  de  la  Iglesia  y  el 
Estado  tales  como  la  de  fundar  la  orden  de  los  Jesuítas,  intro- 
ducir la  Santa  Inquisición  y  ordenar  sangrientas  orgías,  entre 
las  que  se  distingue  la  de  San  Bartolomé. 

Esa  funesta  tendencia  de  nuestros  conquistadores  y  sus  des- 
cendientes a  ver  en  cada  indio  un  ser  irremediablemente  perdi- 
do para  el  progreso  de  la  humanidad,  irremediablemente  infe- 
rior e  incapaz  de  llegar  a  adaptarse  en  ninguna  época  y  por  nin- 
gunos medios  a  las  exigencias  de  la  civilización,  no  obstante  que 
el  amor  o  la  concuspicencia  de  los  primeros  destinó  a  los  segun- 
dos a  ser  el  vínculo  natural  entre  ambas  razas,  es  la  que  dio  ori- 
gen, la  que  se  encargó  y  sigue  encargándose  de  perpetuar  en 
nuestro  país  en  forma  tan  aguda  el  problema  social  que  mantuvo 
dividido  el  campo  europeo  hasta  después  de  la  Revolución  Fran- 
cesa. 

Un  estado  social  en  que  de  una  ijarte  una  clase  poco  numero- 
sa representaba  todo  lo  que  es  privilegio  y  que  se  hallaba  apoya- 
da por  todas  las  fuerzas  conservadoras  y  represivas  que  en  aque- 
llos tiempos  podían  suministrar  la  Iglesia  y  el  Gobierno ;  en  tan- 
to que  por  la  otra  yacía  una  clase  más  numerosa  pero  subyugada, 
explotada  y  embrutecida  por  la  primera;  tal  estado  de  cosas, 
decimos,  entrañando  un  equilibrio  profundamente  inestable,  te- 
nía que  producir  con  el  tiempo  grandes  convulsiones  sociales 
de  acomodamiento  que  vinieran  a  restablecer  el  equilibrio,  o  más 
bien  dicho,  a  establecer  un  equilibrio  que  jamás  ha  existido  en- 
tre ambas  fuerzas  sociales. 

La  fuente  de  inspiración  que  nuestros  antepasados  encontra- 
ron para  modificar  aquellas  condiciones  fué  demasiado  abundan- 
te, a  pesar  de  la  muralla  que  el  gobierno  virreynal  había  levan- 
tado entre  Nueva  España  y  el  resto  del  mundo.  El  pensamiento 
francés,  que  por  boca  de  los  Enciclopedistas  traía  conmovida  a 
Europa,  echó  prontas  raíces  en  las  colonias  españolas,  apasionó 
los  espíritus  mexicanos  en  las  postrimerías  del  gobierno  colonial 
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y  dio  pronto  sus  naturales  frutos  allí  donde  el  espíritu  de  des- 
igualdad social  había  hecho  tantos  estragos. 

Nuestra  guerra  de  independencia  es  el  primer  sacudimiento 
de  nuestro  gran  fenómeno  sociológico  producido  por  aquel 
desequilibrio  y  por  aquella  inspiración ;  la  revolución  de  Ayutla 
y  la  guerra  de  Reforma  constituyen  el  segundo,  y  la  revolución 
de  1910  con  su  prolongación  de  1913,  es  la  tercera  terrible  ad- 
vertencia que  las  leyes  sociológicas  hacen  al  pueblo  mexicano, 
principalmente  a  esa  clase  poco  numerosa  que  hemos  menciona- 
do, de  que  si  ésta  ha  de  constituir  el  grupo  dirigente  de  toda  la 
gran  familia  mexicana,  ha  de  ser  con  la  inexcusable  condición  de 
saber  mostrarse  no  sólo  intelectual,  sino  moralmente  superior  al 
resto  de  los  mexicanos,  superioridad  que  implica  necesariamen- 
te la  doble  aptitud  para  poner  sincera  y  lealmente  en  armonía 
sus  intereses  con  los  de  las  clases  postergadas,  y  para  cilivizar 
esas  mismas  clases  mediante  no  sólo  la  instrucción,  sino  mediante 
su  reforma  moral  y  por  el  ejemplo  de  los  que  se  ostentan  supe- 
riores a  ellas. 

La  falta  de  esta  doble  aptitud  es  la  que  ha  ocasionado  que 
nuestros  movimientos  sociales  desde  nuestra  independencia  asu- 
man, desde  el  punto  de  vista  de  la  educación,  lo  mismo  que  des- 
de cualquiera  otro,  caracteres  de  extremado  radicalismo,  ya  sea 
en  el  sentido  liberal  o  en  el  sentido  conservador  o  reaccionario, 
de  tal  suerte  que  tanto  se  han  alejado  de  la  verdad  los  que  pro- 
pug)ian,  como  remedio  a  nuestros  males  sociales,  la  vuelta  del 
humanismo  y  ascetismo  religioso,  entre  cuyas  redes  la  integridad 
del  alma  y  cuerpo  humanos  quedan  irremediablemente  compro- 
metidos, como  los  que  han  fincado  la  salvación  nacional  en  llevar 
los  límites  de  la  educación  liberal  hasta  más  allá  de  donde  se- 
ría posible  establecer  o  mantener  un  dominio  seguro  sobre  las  pa- 
siones, muy  lejos  aún  de  estar  disciplinadas,  de  la  unidad  social 
mexicana,  ya  sea  un  indio,  un  criollo  o  un  mestizo. 

La  salvaje  animosidad  con  que  sabemos  dirimir  nuestras  con- 
tiendas en  la  política  hizo  que  cuando  la  idea  liberal  llegó  a  obte- 
ner su  triunfo  definitivo  y  sangriento  en  el  cerro  de  las  Campa- 
nas, nuestros  estadistas  incurrieran  en  la  cuestión  de  educación, 
como  ya  habían  incurrido  en  la  cuestión  política,  en  el  error  de 
pasar  al  extremo  absolutamente  opuesto  de  la  tesis  sostenida  por 
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los  contrarios,  no  tomando  en  cuenta  las  circunstancias  de  he- 
cho, las  condiciones  reales  y  las  verdaderas  necesidades  de  la  na- 
ción, la  que  para  salvarse  lo  primero  que  necesitaba  era  una  ma- 
yor dosis  de  civilización,  no  de  ilustración,  en  las  clases  que  por 
trágica  ironía  se  habían  venido  llamando  y  se  siguen  llamando 
dirigentes. 

Que  el  material  que  desde  el  tiempo  del  virreynato  venía 
constituyendo  el  programa  único  en  todas  las  escuelas,  lo  forma- 
ban en  su  mayor  parte  la  gramática  latina,  las  hvimanidades  y  la 
religión ;  pues  a  suprimir  en  adelante  y  por  completo,  cualquiera 
que  sea  el  vacío  que  se  produzca  en  los  espíritus,  todo  ese  siste- 
ma y  a  sustituirlo  con  la  instrucción  meramente  científica,  nuevo 
sistema  cuya  plena  aplicación  ni  aun  las  naciones  más  adelanta- 
das que  México  habían  llegado  a  adoptar.  Nos  queremos  referir 
al  sistema  ideado  por  Augusto  Comte,  al  sistema  positivista,  una 
de  las  modalidades  de  la  tendencia  científica  que  ya  hemos  bos- 
quejado. 

La  actitud  de  nuestros  hombres  públicos  de  entonces  fué  se- 
mejante a  la  que  de  un  modo  natural  asumen  todos  en  análogas 
circunstancias,  y  pensaron :  Puesto  que  el  origen  de  los  males 
que  afligen  a  la  nación,  radica  en  la  profunda  ignorancia  en  que 
se  ha  venido  perpetuando  el  pueblo  mexicano,  especialmente 
nuestra  numerosa  raza  indígena,  vamos  dándole  instrucción,  va- 
mos dándole  ciencia,  y  pronto  veremos  regenerada  a  la  Repú- 
blica. 

Para  realizar  tan  patrióticos  anhelos,  se  crearon  las  escuelas 
de  instrucción  secundaria,  destinadas  a  ser  el  campo  de  experi- 
mentación de  la  nueva  doctrina ;  cada  Estado  inauguró  con  sin- 
cero entusiasmo  su  Escuela  Preparatoria,  bajo  el  nombre  de 
Ateneo,  Liceo,  Instituto,  etc.  A  sus  aulas  afluyeron  los  hijos  de 
las  familias  de  los  liberales ;  mas  como  para  que  el  plan  de  es- 
tudios se  adaptase  a  las  exigencias  del  nuevo  sistema,  tenía  que 
abarcar  de  5  a  6  años,  dio  por  resultado  inmediato  que  sólo  pu- 
dieran recibir  la  instrucción  secundaria  los  hijos  de  familias 
acomodadas  o  de  las  que,  sin  serlo,  se  sacrificaban  ingenua  y  no- 
blemente por  dar  a  sus  hijos  una  educación  superior,  es  decir, 
que  los  condujera  a  las  carreras  profesionales,  lo  que  siempre  fué 
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en  los  países  de  origen  ibero,  el  ideal  supremo  de  criollos  y  mes- 
tizos. 

Ahora  bien,  es  un  hecho  que  por  diverosas  causas,  ya  de  ra- 
za, ya  de  ambiente,  además  de  la  que  sociológicamente  consistía 
en  sí  el  régimen  colonial  como  obstáculo  para  todo  progreso  eco- 
nómico-social, la  población  de  México  en  su  gran  mayoría,  cerca 
del  85%,  ha  estado  formada  de  gente  pobre.  Esto  quiere  decir 
que  sólo  una  fracción  insignificante  pudo  recibir  y  es  la  que  ha 
podido  seguir  recibiendo  dicha  instrucción  secundaria.  De  la  in- 
mensa mayoría  restante  sólo  una  pequeña  fracción  ha  recibido  la 
instrucción  primaria,  y  los  demás  han  quedado  hundidos  en  la 
más  absoluta  ignorancia,  cualesquiera  que  hayan  sido  los  es- 
fuerzos de  los  gobiernos  liberales  por  impartir  instrucción  ele- 
mental. 

Mas  como  otro  error  capital  de  nuestra  población  blanca  y  de 
no  pocos  mestizos,  heredado  de  nuestros  antepasados,  ha  consisti- 
do en  creer  que  el  pueblo  mexicano,  que  la  nación  mexicana,  que 
la  patria  mexicana,  la  constituye,  la  forma,  la  encarna  exculsi- 
vamente  esa  población  blanca  y  que  los  intereses  de  ese  pueblo, 
de  esa  nación  y  de  esa  patria  son  únicamente  los  intereses  de 
ese  o  esos  grupos,  se  estimó  y  se  sigue  estimando  que  bastaba 
para  satisfacer  plenamente  las  necesidades  nacionales  en  punto  a 
instrucción,  con  abrir  y  sostener  dichas  escuelas,  junto  con  tres  o 
cuatro  de  artes  y  oficios  e  industriales  y  otras  tantas  para  maes- 
tros, para  poder  sostener  ante  el  mundo  y  ante  la  nación  misma 
que  se  estaba  ejecutando  una  obra  colosal,  bien  acabada  y  que  sa- 
tisfacía plena  y  fundamentalmente  las  necesidades  de  todo  el  pue  • 
blo  mexicano,  de  acuerdo  con  los  ideales  más  elevados  sobre  la 
educación.  Así  fué  cómo,  no  obstante  llamarnos  liberales  republi- 
canos, contribuimos  en  realidad  a  ahondar,  con  tal  sistema,  la  di- 
visión de  clases  tan  cara  a  monárquicos  y  conservadores ;  pues 
con  pretender  hacer  de  cada  criollo  o  mestizo  un  hombre  dé  le- 
tras, lo  que  hicimos  fué  afirmar  y  fomentar  las  pretensiones  de 
una  clase  privilegiada  ya  existente  que  la  caracterizan  por  lo 
general  sus  manos  siempre  blancas  y  limpias,  porque  no  saben 
manejar  más  que  el  bastón,  su  inconsiderado  amor  por  las  exte- 
rioridades y  su  desprecio  por  las  clases  humildes,  de  cuyo  atra- 
so esa  clase  es  directamente  responsable. 
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La  ilusión  de  los  liberales  tenía,  sin  embargo,  su  fundamento. 
Compatriotas  ilustrados  como  el  Dr.  Gabino  Barreda  habían  be- 
bido las  aguas  lústrales  del  positivismo  en  \$a  su  propio  manan- 
tial ;  el  prestigio  de  las  nuevas  ideas  era  inmenso ;  ¿  por  qué  Méxi- 
co no  había  de  ofrecer  su  juventud  para  una  prueba  experimen- 
tal en  la  que  de  seguro  se  obtendrían  los  más  brillantes  resulta- 
dos? La  ciencia,  para  la  cual  el  filósofo  francés  y  los  filósofos  in- 
gleses habían  erigido  un  colosal  monumento  lógico  de  jerarqui- 
zación  de  todo  el  conocimiento  humano,  monumento  cuya  base 
era  la  experiencia  externa,  su  material  de  construcción  los  fenó- 
menos naturales,  según  los  pueden  apreciar  nuestros  imperfec- 
tos sentidos,  y  su  digno  remate  el  bienestar  material  de  cada  in- 
dividuo ;  la  ciencia,  o  mejor  dicho,  el  conocimiento  de  ella,  ten- 
dría que  ser,  por  su  sola  virtud,  la  panacea  de  todos  nuestros 
males. 

El  curriculum  de  todas  esas  escuelas,  a  imitación  de  la  esta 
blecida  por  Barreda  en  la  ciudad  de  México,  abarcó  en  conse- 
cuencia, el  estudio  de  las  ciencias  abstractas  y  concretas,  comen- 
zando por  la  Matemática  y  terminando,  unas  con  la  Lógica  y 
otras  con  la  Sociología,  de  acuerdo  con  la  jerarquización  de  que 
hablamos. 

Por  las  aulas  de  esas  escuelas  han  pasado  durante  más  de  50 
años  una  gran  parte  de  los  criollos  y  mestizos  que  forman  nues- 
tra escasa  población  blanca,  de  la  cual  se  han  venido  reclutando 
por  lo  general  los  elementos  indispensables  para  que  desde  las  al- 
tas esferas  del  gobierno,  la  cátedra,  la  prensa,  la  vida  profesio- 
nal o  desde  el  propio  hogar,  administren,  eduquen  y  dirijan  por 
los  senderos  del  honor,  de  la  prosperidad  y  de  la  civilización, 
a  la  nación  mexicana. 

Ahora,  cabe  preguntar,  ¿Cómo  han  sabido  cumplir  su  mi- 
sión privilegiada  dichos  elementos?  ¿Se  ha  realizado  el  noble 
pensamiento  de  nuestros  hombres  públicos  de  mediados  del  si- 
glo XIX?  ¿El  sistema  con  tanta  buena  fe  propuesto  por  ellos, 
reúne  todas  las  condiciones  indispensables  para  esa  raelización? 
¿La  nación  mexicana  está  hoy  moralmente  más  adelantada  que 
lo  estaba  en  1867  ? 

Los  que  hemos  pasado  por  estas  aulas,  cargado  el  espíritu  de 
ilusiones  y  sueños  de  regeneración  para  nuestra  patria;  los  que 
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grabamos  a  fuego  en  nuestra  conciencia,  como  la  más  profun- 
da de  nuestras  convicciones,  que  el  desiderátum,  absoluto  de  to- 
dos nuestros  problemas  y  del  porvenir  de  la  humanidad  en  ge- 
neral era  instruir  al  hombre  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza 
por  medio  de  las  ciencias,  únicas  que  podrían  poner  a  nuestra 
disposición  los  medios  de  revelar  sus  misterios  para  dominar  y 
dirigir  todas  las  fuerzas  naturales;  los  que  jamás  habíamos  du- 
dado que  el  hombre  instruido  era  por  excelencia  y  sin  excepción 
el  hombre  superior  y  que  por  tal  razón  era  necesariamente  capaz, 
en  proporción  de  su  saber,  de  la  más  noble  de  las  conductas; 
todos  los  que  participamos  del  criterio  del  Canciller  de  Inglate- 
rra, Francisco  Bacon,  que  aseguraba,  el  primero,  que  sólo  la 
ciencia  sustraería  a  la  humanidad  de  todos  los  males  y  estable- 
cería una  edad  de  oro ;  todos  los  que  creímos  que  instruir  era  sinó- 
nimo de  moralizar ;  todos  los  que,  en  suma,  pensemos  con  Sócra- 
tes que  "El  conocimiento  es  virtud";  llevamos,  al.  trasponer  el 
camino  de  la  vida,  el  alma  desgarrada  por  los  golpes  despiadados 
de  una  realidad  inexorable,  que  nos  ha  constreñido  brutalmente 
a  abandonar  tan  viejos  y  caros  ideales:  nos  ha  obligado,  con  la 
férrea  elocuencia  de  los  hechos,  ante  el  espectáculo  actual  no  sólo 
de  nuestra  patria,  sino  de  las  naciones  europeas,  cuando  la  hu- 
manidad ha  llegado  al  máximum  de  ciencia,  a  reconsiderar  los 
valores  actuales  y  a  contestar  desde  luego  negativamente  aqu*»- 
lias  terribles  interrogaciones. 

El  cúmulo  de  miserias  morales  que  venimos  exhibiendo  ante 
el  mundo  desde  que  comenzó  a  dar  sus  frutos  en  la  juventud  me- 
xicana la  instrucción  positivista,  después  que  sistemas  anterio- 
res, igualmente  imperfectos,  pero  bajo  un  contrario  aspecto,  ha- 
bían ya  producido  los  suyos,  acentuando  ambos  en  lugar  de  dis- 
minuir nuestras  lacras  ancestrales;  está  demasiado  reciente,  las 
estamos  aún  presenciando  para  que  nadie  fuera  osado  a  negar  lo 
que  varias  generaciones  atestiguan. 

Abandonada  la  clase  indígena  a  su  estado  de  degeneración 
progresiva  en  que  la  dejó  el  gobierno  virreynal,  las  generaciones 
subsecuentes,  hasta  nuestros  días,  sólo  en  teoría  se  han  preocu- 
pado de  aliviar  su  condición.  Expoliada  por  blancos  y  mestizos; 
degradada  por  el  latifundista  y  el  cacique ;  fanatizada  por  el 
clero,  sin  recibir  instrucción  ni  educación  alguna  que  los  capa- 
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citara  para  elevar  aunque  fuera  paulatinamente  su  nivel  moral 
y  su  condición  económica ;  trabajando  eternamente  como  las  bes- 
tias, es  decir,  sin  iniciativas,  sin  responsabilidades  y  sin  porve- 
nir ;  la  raza  indígena  ha  tenido  que  responder  a  la  hora  de  las  re- 
composiciones sociales,  en  una  forma  correspondiente  al  grado 
de  abyección  e  ignorancia  en  que  imprudentemente  se  la  iu> 
mantenido. 

,  Nuestra  clase  media,  de  la  que  necesariamente  deben  brotar 
en  lo  futuro  los  hombres  que  habrán  de  redimir  a  sus  hermanos, 
es  la  que  en  medio  del  general  rebajamiento  de  nuestras  costum- 
bres y  carácter,  ha  llegado  a  comprender,  aunque  dándole  una 
interpretación  ostensiblemente  viciosa,  el  espíritu  de  reformas 
sociales  que  animó  el  movimiento  de  1910  y  especialmente  el  de 
1913,  mas  como  una  gran  parte  de  sus  elementos  son  los  que 
más  directamente  han  experimentado  la  influencia  de  la  nueva 
escuela;  que  fuera  de  la  simple  instrucción  y  tal  como  ha  sido 
interpretada  en  México,  desatiende  en  lo  absoluto  la  educación 
de  nuestros  sentimientos  y  de  nuestra  voluntad,  porque  para 
ella  eso  es  cuestión  privada  y  de  poco  momento,  y  como  para  esa 
misma  escuela  el  generador  de  todas  las  actividades  humanas 
es  el  propio  interés,  no  es  de  sorprender  que  la  mayoría  de  sus 
discípulos  estén  destituidos  de  todo  arranque  noble  y  desintere- 
sado en  su  carácter  y  en  sus  actos,  y  que  impriman  a  donde  quie- 
ra que  van  el  sello  de  su  utilitarismo  y  de  su  inmoralidad. 

La  clase  alta,  en  su  mayor  parte  educada  en  los  colegios  par- 
ticulares y  en  los  seminarios  jesuítas,  son  herederos  directos  de  la 
inutilidad  tradicional  de  la  falsa  aristocracia  mexicana^  del 
horror  que  tienen  y  que  comparten  con  la  clase  media,  a  todo 
trabajo  que  entraña  el  ejercicio  de  nuestros  músculos  y  el  em 
pleo  de  nuestras  manos,  del  desprecio  con  que  sus  antepasados 
miraron  siempre  al  indio,  quien  no  obstante,  los  enriqueció  con  el 
sudor  de  su  frente,  les  labró  su  bienestar  a  trueque  de  sus  mi- 
serias e  infortunios,  y  con  su  sangre  y  su  vida  combatió  en  los 
campos  de  batalla,  mientras  sus  señores  gozaban  de  paz  y  bien- 
andanza en  sus  palacios ;  y  en  cambio  ellos  sólo  supieron  ¡  oh  do- 
lor !  poner  al  alcance  de  sus  manos  el  pulque  repugnante  que  le 
hacía  olvidar  su  degradación,  y  al  sacerdote  que  lo  ayudaba  a  vi- 
vir resignado;  en  suma,  son  ellos,  los  que  acostumbrados  por  si- 
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glos  y  siglos  a  envilecer  al  de  abajo,  terminaron  por  envilecerse  a 
sí  mismos  sometiéndose  a  cualquier  tirano,  aunque  fuera  tam- 
bién indio. 

Las  palabras  de  un  contemporáneo  que  por  su  filiación  políti- 
ca era  de  esperarse  que  ocultara  los  desastrosos  resultados  de 
los  gobiernos  personales,  y  que  por  su  filiación  intelectual,  pues 
es  uno  de  los  más  aventajados  discípulos  del  positivismo  y  el  ex- 
ponente más  enérgico  del  determinismo  sociológico  en  México, 
era  también  de  esperarse  que  defendiera  o  disculpara  todo  lo  he- 
cho por  los  iutelectviales  de  su  país,  describe  así,  en  un  libro  que 
no  hace  mucho  escribió  en  inglés  para  el  pueblo  americano,  la 
situación  de  las  clases  sociales  en  México,  a  la  caída  del  gobierno 
del  General  Díaz : 

"...Se  verá  que  al  tiempo  en  que  estalló  la  revolución  de 
1910,  existía  un  elemento  industrial,  apoyado  por  el  capital,  que 
indirectamente  trabajaba  en  política  y  era  partidario  decidido 
de  la  civilizada  y  civilizadora  dictadura  de  la  mano  de  hierro; 
una  aristocracia  católica  propietaria  de  tierras,  con  almas  ser- 
viles y  manos  delicadas,  dispuesta  a  vender  su  orgullo  de  raza, 
su  celo  religioso,  su  arrogancia  ibera  y  sus  derechos  de  conquis- 
tadores, a  cambio  de  la  protección  del  puño  de  hierro  que  la  sal- 
vara de  tener  que  poner  en  peligro  sus  cabezas  y  sus  fortunas 
en  la  defensa  de  sus  legítimos  derechos  y  de  sus  antiguos  privi- 
legios; un  grupo  liberal  adulador,  sumiso  a  todos  los  dictadores 
por  su  cobardía  y  corrupción;  una  mayoría  entre  la  gente  del 
pueblo,  reaccionaria  hasta  el  punto  de  volver  a  la  barbarie  azte- 
ca, una  clase  trabajadora  socialista  y  una  clase  doméstica  y  de  ar- 
tesanos, antisocial."  Y  más  adelante:  "El  General  Díaz  creyó 
que  por  haber  transformado  al  Estado  en  un  asilo  socialista  de 
huérfanos  para  la  clase  media,  había  asegurado  para  el  país  una 
paz  perpetua.  No  tuvo  en  cuenta  las  terribles  consecuencias  del 
extraordinario  sistema  de  contratos  que  se  iba  a  originar.  Este 
sistema  consistía  en  que  los  capitalistas  extranjeros,  por  medio 
de  un  abogado  nativo,  influyente  en  los  círculos  políticos,  pro- 
ponía establecer  alguna  empresa  importante,  beneficiosa  para  e\ 
público,  por  una  cantidad  dos  a  diez  veces  mayor  que  la  que  legí- 
timamente debía  costar,  según  cálculos  periciales.  El  promotor, 
(que  frecuentemente  no  tenía  un  solo  centavo,  pero  en  cambio  re- 
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presentaba  un  sindicato  imaginario  procedente  de  Inglaterra, 
Chicago  o  Wall  St.,  listo  para  invertir  muchos  millones  en  un 
país  que  sobre  todo  necesitaba  dinero  para  desarrollar  sus  recur- 
sos naturales)  y  el  abogado,  tenían  su  parte  en  las  enormes  ga- 
nancias y  el  resto  se  dividía  entre  la  compañía  que  positivamen- 
te había  invertido  el  dinero,  y  los  funcionarios  públicos  que  ha- 
bían vendido  su  honor. "  Y  un  poco  después :  ' '  Cuando  el  llama- 
do -partido  liberal  proclamó  su  dominio  absoluto,  habiendo  aes- 
truído  previamente  al  partido  conservador,  se  fraccionó  en  ban- 
dos individualistas,  vibrando  verdaderamente  (fairly)  de  con- 
cupiscencia. El  elemento  burocrático  abrazó  entonces  el  lema  de 
los  romanos  cínicos :  ' '  Con  el  César,  mientras  está  fuerte ;  contra 
el  César,  mientras  está  débil " ;  y  los  miembros  del  círculo  inme- 
diato del  César  se  consagraban  a  la  política  de  adulación  que  los 
caracterizaba  y  que  ocultaba  su  determinación  de  traicionarle 
en  el  momento  oportuno. ' '  Y  todavía  más  adelante :  "  La  madre 
ya  no  es  la  matrona  religiosa  que  irradiaba  en  el  hogar  el  res- 
plandor de  su  virtud,  y  educaba  a  los  hombres  para  Dios,  para 
la  patria  y  para  la  humanidad.  En  nuestros  días  existen  madres 
que  impelen  a  sus  esposos,  yernos  y  hermanos  a  robar  a  su  país. 
Los  hijos  son  educados  con  esta  idea  y  se  llega  hasta  el  punto  de 
inculcar  que  este  robo  público  es  una  necesidad  legítima,  un  arte, 
un  signo  de  distinción.  El  resultado  de  esta  escuela  de  deprava- 
ción ha  sido  que  las  clases  inferiores  han  tenido  por  muchos  años 
ante  su  vista  este  pernicioso  ejemplo  que  ha  destruido  el  tenue 
hilo  de  virtud  cívica  que  ellas  poseían  en  la  época  de  la  declara- 
ción de  la  Independencia.  Amenaza  también  destruir  toda  virtud 
personal  porque  inútil  es  decir  que  un  hogar  que  es  una  cueva  de 
ladrones  no  puede  ser  fuente  de  virtud  y  de  moralidad."  (1) 

A  nada  conduciría  si  no  es  a  aumentar  la  sensación  de  humi- 
llación que  naturalmente  se  experimenta  con  relatos  como  el  an- 
terior, continuar  describiendo  las  diversas  fases  de  nuestra  vida 
social  y  sobre  todo  narrar  los  horrores  cometidos  en  nuestra  lu- 
chas políticas ;  pues  en  todo  encontraríamos  la  misma  falta  de  in- 
tegridad personal,  de  espíritu  público,  de  virtudes  cívicas  y  pri- 
vadas; todo  envuelto,  desde  1913,  en  una  densa  e  irrespirable 


(1)   Traducido  del  libro  en  ingles  "The  Whole  Truth  about  México" 
por  Francisco  Bulnes,  página  Nos.  21,  24  y  27. 
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atmósfera  de  odio,  en  donde  los  espíritus  levantados  y  rectos  vi- 
ven en  la  agonía  y  en  la  desesperación. 

¿Cuál  es,  entonces;  en  dónde  está  la  verdadera  raíz  de  nues- 
tros males  ?  ¿  Cuál  es  la  razón  de  ser  de  nuestro  ostensible  retardo 
en  el  camino  de  la  civilización  ?  ¿  Cómo  es  que  si  hemos  vivido  con 
Dios  durante  siglos  no  ha  podido  operarse  la  regeneración  de 
nuestra  patria  en  el  grado  que  lo  exige  el  progreso  general  hu- 
mano? ¿Y  cómo  es  que  si  nos  hemos  emancipado  hace  más  de 
medio  siglo  de  los  dogmas  teológicos,  nuestras  imperfecciones 
espirituales  siguen  siendo  las  mismas,  si  no  es  que  se  han  agra- 
vado ? 

La  respuesta  es  obvia:  porque  con  Dios  o  sin  él  no  hemos 
sabido  combatir  en  nosotros  mismos  uno  de  los  defectos  capitales 
de  nuestra  raza,  ya  sea  que  nos  lo  impongan  atávicas  herencias 
o  el  ambiente  físico  que  nos  rodea :  la  tendencia  al  ocio  estéril, 
nuestra  enervante  inactividad,  nuestra  tradicional  pereza  para 
toda  labor  proficua;  porque  con  Dios  o  sin  él  no  hemos  sabido 
emprender  aún  la  reforma  moral  de  nuestro  espíritu,  creando, 
más  bien  que  fortaleciendo  en  él,  el  sentido  de  equidad  y  de 
justicia  que  apenas  si  existe  en  la  raza  en  estado  embrionario ; 
porque  ya  sea  que  hayamos  puesto  nuestra  fe  en  que  la  reli- 
gión o  la  ciencia  hubieran  de  ser  las  que  nos  redimieran,  siem- 
p;e  ha  sido  el  bien  individual,  la  propia  salvación,  lo  único  que 
hemos  ido  buscando,  el  objeto  y  razón  de  ser  de  todas  nuestras 
luchas,  con  prescindencia  absoluta  del  bien  y  de  la  salvación 
de  los  d:^más. 

Es  indiscutible  que  el  más  imperioso  de  los  instintos  huma- 
nos, el  que  constituye  el  eje  cardinal  de  su  existencia  y  la  razón 
de  ser  de  todas  sus  actividades,  es  aquel  que  lo  obliga,  ignorants 
o  sabio,  joven  o  anciano,  a  huir  del  dolor  y  a  buscar  la  felicidad ; 
es  cierto  que  el  hombre  siempre  está  tratando  de  adaptar  el  mun- 
do que  le  rodea  a  sus  necesidades  personales ;  pero  también  es 
cieilo  que  una  de  estas  necesidades,  muy  imperiosa  por  ser  tam- 
bién instintiva,  es  la  de  cot vivir  con  sus  semejantes,  y  en  tai 
foniiH  está  sometido  a  ella  <iut-.  sin  su  satisfacción  no  se  concibe 
el  progreso  humano.  De  esi.;i  suerte,  si  para  satisfacer  esa  necesi- 
dad, si  para  que  los  mexicanos  en  particular  podamos  vivir  unos 
al  lado  de  los  otros  como  seres  civilizados,  ni  la  religión  ni  la 
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ciencia  han  sido  bastante  por  sí  solas  para  constituir  el  mecliií 
seguro  por  el  cual  podamos  aprender  a  armonizar  nuestros  actos 
con  los  de  los  demás  y  a  coordinar  todos  nuestros  esfuerzos  con 
un  fin  común,  porque  ni  la  una  ni  la  otra  tienen  por  fin  inmedia- 
to y  directo  el  regular  las  relaciones  de  los  hombres  entre  sí; 
luego  la  ciencia  lo  mismo  que  la  religión  son  deficientes  e  inade- 
cuadas por  sí  solas  para  tal  objeto,  y  entonces  se  hace  indispen- 
sable completamente  o  suplir  su  acción  con  el  estudio  especial  de 
la  MORAL,  que  es  uno  de  los  medios  i^or  los  cuales  aprendemos  a 
conocer  la  manera  de  concertar,  provechosamente  para  todos  y 
en  todas  circunstancias,  nuestros  actos  con  los  actos  de  los  de- 
más para  alcanzar  así  nuestro  ideal  de  bienestar. 

Así  es  como,  del  fondo  mismo  de  nuestros  desconsuelos,  ha  bro- 
tado una  nueva  esperanza,  un  ideal  nuevo,  cuya  lejana,  pero  al 
fin  posible  realización  en  el  tiempo,  no  podremos  provocar,  sino 
a  condición  de  emprender  desde  luego  y  con  energía,  más  bien 
que  la  reforma  de  nuestras  instituciones  la  reforma  de  nosotros 
msmos,  comenzando  por  no  ocultar  un  momento  más  nuestras 
verda'.leras  condiciones  sociales  y  teniendo  el  valor,  mientras 
tanto,  de  confesarnos  a  nosotros  mismos  que  como  nación  que  as- 
pira a  r-ivilizarse,  hasta  hoy  no  somos  sino  un  gigantesco  fra- 
caso. 

Un  análisis  racional  de  las  causas  psicológicas  que  han  con- 
tribuido a  producir  tan  extraordinario  descenso  en  nuestro 
nivel  espiritual  nos  proporcionará  el  medio  de  justificar  nuestras 
aseveraciones. 


III 


Siendo  los  gobiernos  los  órganos  naturales  de  que  se  vale  la 
sociedad  para  conservar,  promover  y  desarrollar  los  intereses  co- 
lectivos, y  dependiendo  el  progreso  de  ella  del  progreso  de  ca- 
da una  de  sus  unidades,  se  infiere  claramente  que  la  función 
esencial  del  Estado  consiste  en  crear  situaciones  apropiadas  pa- 
ra que  esas  unidades  sociales  logren  su  máximo  de  desarrollo.  Es- 
te desarrollo  debe  referirse  al  ser  humano  íntegramente  consi- 
derado, es  decir,  en  su  doble  naturaleza  física  y  espiritual ;  pues 
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que  no  lo  podemos  concebir  ni  puede  existir  teniendo    una  sola 
naturaleza. 

Ahora  bien,  la  personalidad  espiritual  del  hombre  no  es  mo- 
nofásica. La  misma  ciencia  que  pretendemos  erigir  como  nuestra 
única  g'uía,  nos  ha  demostrado  desde  siglos  atrás  que  aquélla  tiene 
un  triple  aspecto :  intelectual,  afectivo  y  volitivo,  cada  uno  con 
su  propia  y  respectiva  manifestación :  pensamiento,  sentimiento 
y  voluntad. 

Una  concepción  racional  del  desarrollo  de  la  personalidad  hu- 
mana, sería,  en  consecuencia,  la  que  tuviera  en  cuenta  todos  es- 
tos factores  que  intervienen  en  la  total  constitución  del  hombre 
y  partir  de  allí  para  promover  simultáneamente  el  desarrollo  ar- 
mónico de  sus  facultades. 

Dar  una  especial  preferencia  al  desarrollo  de  una  u  otra  de 
esas  facultades,  es  contribuir  deliberamente  a  la  creación  de  una 
deformidad  espiritual,  tal  como  en  lo  material  resultaría  si  cre- 
yéramos bastante  para  obtener  el  pleno  desarrollo  físico  de  un 
niño,  con  obligarlo  a  ejercitar  uno  solo  de  sus  miembros,  un  bra- 
zo, una  pierna,  por  ejemplo. 

La  educación  de  una  sola  de  esas  facultades  hace  imposible  la 
euritmia  que  debe  existir  en  la  triple  manifestación  del  espíri- 
tu humano.  Este  es  como  una  lira  tricorde :  querer  hacer  brotar 
de  ella  todas  las  armonías  que  es  susceptible  de  producir  afinan- 
do, templando  e  hiriendo  una  sola  de  sus  cuerdas,  es  un  absurdo. 
Cuando  más  se  pueden  obtener  resonancias  apagadas,  ecos  obs- 
curos en  las  otras  cuerdas,  a  la  manera  como  se  obtienen  y  provo- 
can en  los  instrumentos  de  cuerda  sonidos  que  responden  a  vi- 
braciones semejantes  producidas  en  otro  instrumento;  pero  nun- 
ca adquirirán  esos  sonidos  la  intensidad  y  la  variedad  que  ad- 
quirirían si  fueran  provocados  directamente  en  la  cuerda  respec- 
tiva. La  misma  imposibilidad  resultaría  si  quisiéramos  exigir  de 
un  pianista  que  arrancara  simltáneamente  del  teclado  con  la 
mano  derecha,  no  sólo  la  melodía,  a  cuya  producción  por  razón 
natural  está  destinada,  sino  también  la  armonía,  que  de  preferen- 
■cia  debe  ser  atendida  por  la  mano  izquierda. 

Pues  bien ;  la  educación  que  se    ha  impartido    en  México  ha 
adolecido  siempre  de  ese  grave  defecto;  se  ha  dado  excesiva  pre- 
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ferencia  a  uno  u  otro  de  los  factores  enunciados.  Cuando  hemos 
estado  dominados  por  las  ideas  teológicas;  cuando  el  espíritu  de 
la  edad  media  ha  imperado  en  nuestras  conciencias,  hemos  pos- 
tergado a  la  razón,  no  la  hemos  dejado  hablar  sino  bajo  el  visto 
bueno  del  dogma;  al  compañero  inseparable  del  alma,  el  cuerpo, 
le  hemos  negado  el  uso  racional  de  sus  prerrogativas,  y  a  nues- 
tras afecciones  y  deseos  les  hemos  reducido  tanto  el  radio  de  sus 
actividades,  que  casi  hemos  suprimido  el  mundo  natural  y  sen- 
sible, y  les  hemos  señalado  como  su  campo  normal  de  actividad 
el  mundo  supra-terrestre.  Y  a  la  inversa ;  cuando  la  idea  positi- 
vista ha  culminado  en  nuestros  sistemas  pedagógicos,  el  cultivo  de 
la  inteligencia  ha  representado  el  ideal  de  la  educación,  dejando 
por  lo  mismo  en  completo  abandono  y  entregados  a  su  propia 
suerte  los  otros  dos  factores  del  espíritu  humano. 

Es  decir,  en  uno  y  otro  caso,  pero  sobre  todo  en  el  segundo, 
nuestra  educación  ha  sido  desintegral,  inarmónica,  unilateral. 

Efectivamente,  si  pasamos  revista  a  las  materias  que  se  cur- 
san en  las  escuelas  preparatorias,  se  advierte  que  en  una  mayo- 
ría aterradora,  todas  las  materias  son  para  el  uso  y  aprovecha- 
miento exclusivos  de  la  inteligencia,  pues  tienen  que  ver  solamente 
con  aquella  parte  de  la  educación  en  que  no  entran  en  juego  más 
que  las  actividades  del  pensamiento  y  la.s  de  su  aliada,  la  memo- 
ria. Muy  raro  es  el  curriculum  en  que  además  de  las  materias  de 
mera  información,  figuren  otras  que  tiendan  a  preparar  al  alum- 
no para  saber  hacer  uso  de  los  conocimientos  que  está  adquiriendo 
y  para  saber  aplicarlos  eficientemente  en  su  provecho  y  en  el  de 
los  demás.  Por  ejemplo,  cursos  de  Calistenia  (ejercicios  físicos), 
Higiene,  Economía  Doméstica,  Derecho  Usual,  Instrucción  Cívi- 
ca, Música,  Economía  Política,  Psicología  Social,  etc. 

Esta  anomalía  procede  de  confundir  la  simple  instrucción 
con  la  educación.  Instruir  no  es  educar.  La  educación  es  el  géne- 
ro, la  instrucción,  la  especie ;  cuando  una  y  otra  se  confunden  su 
resultado  es  tan  sólo  la  disciplina  del  pensamiento  en  una  for- 
ma tan  rígida  como  estéril.  Esto  fué  lo  que  se  obtuvo  en  tiem- 
pos de  la  escolástica. 

La  educación  no  tiene  ya  por  objeto  hacer  del  cerebro  del 
hombre  un  simple  receptáculo  de  conocimientos,  desarrollar  las 
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facultades  mnemónicas  de  los  alumnos,  ni  menos  convertirlos  en 
simples  gimnastas  del  espíritu;  la  educación,  como  dice  Ernesto 
Nelson  (1),  ya  "no  es  sólo  una  agencia  para  suministrar  conoci- 
mientos, sino  que  es  la  hacedora  del  hombre  mismo". 

Nuestros  estadistas  y  pedagogos  se  han  preocupado  más  de  ins- 
truir al  alumno  acerca  de  las  relaciones  que  existen  entre  las  co- 
sas entre  sí,  que  de  las  que  existen  entre  el  hombre  y  las  cosas  o 
entre  los  hombre  entre  sí.  Esta  es  la  razón  porqué,  con  grave  de- 
trimento de  las  demás  facultades,  han  ensalzado  tanto  a  la  inte- 
ligencia como  la  cualidad  por  excelencia  del  espíritu,  a  la  cual 
hay  que  fomentar,  desarrollar  y  pulir  como  el  instrumento  más 
precioso  al  servicio  del  hombre. 

Ya  es  tiempo,  sin  embargo,  de  que  sobre  este  punto  nos  enten- 
damos los  mexicanos,  ya  que  ahora  estamos  pagando  muy  caro 
nuestros  errores. 

La  instrucción  se  refiere  a  condiciones  estáticas  o  si  pudiéra- 
mos decir,  a  condiciones  psico-químicas  de  nuestra  mente ;  la  edu- 
cación tiene  que  ver  con  condiciones  dinámicas,  o  si  nos  es  permi- 
tido expresarnos  así,  psico-f ísicas  de  todos  los  elementos  que  cons- 
tituyen nuestra  personalidad ;  la  primera  sólo  afecta  a  las  faculta- 
des pasivas  o  negativas  de  simple  absorción,  asimilación  o  reten- 
ción del  conocimiento ;  es  decir,  da  lugar  a  procesos  subjetivos ;  la 
segunda  abarca  no  sólo  estos  procesos,  sino  también  implica  la 
comprobación  del  conocimiento  por  medio  de  la  experiencia,  para 
beneficio  inmediato  o  ulterior  del  educando  y  de  sus  semejantes; 
es  decir,  tiene  que  ver  con  su  conducta  externa  y  con  toda  su  per- 
sonalidad puesta  en  acción. 

De  esta  suerte,  nuestro  sistema  de  educación  sólo  ha  tendido 
hasta  hoy  y  aun  así  muy  deficientemente,  a  llenar  la  parte  infor- 
mativa de  la  educación.  Digo  deficientemente,  porque  si  algún 
defecto  grave  se  advierte  en  esa  educación  parcial,  es  que  no  sa- 
tisface siquiera  lo  que  reclama  el  sistema,  que  se  dice  adoptado, 
en  ese  sentido,  el  cual,  según  Spencer,  establece  que  hay  que  ense- 
ñar al  alumno  en  primer  lugar  a  sostenerse  a  sí  mismo ;  pues  que 
antes  de  que  pretenda  influir  en  el  destino  de  los  demás,  debe 


(1)    Delegado   de  la  Argentina  al  Segundo  Congreso   Científico   Pan- 
Americano. 
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extraer  de  sus  elementos  personales  las  mayores  ventajas  para  su 
propia  subsistencia,  y  mal  puede  obtener  éstas  si  no  se  le  enseña 
a  ser  activo,  independiente,  perseverante,  enérgico  y  resuelto  en 
sus  determinaciones,  cosas  todas  que  no  le  puede  proporcionar 
la  simple  instrucción.  Para  que  ésta  satisfaga  las  demandas  socia- 
les, se  requiere,  como  lo  enseña  Herbart,  que  deje  de  ser  sólo 
informativa  para  revestir  también  el  carácter  de  educativa. 

Porque  hay  que  advertir  que  el  proceso  educativo  está  muy 
lejos  de  ser  tan  simple  como  se  imaginaron  los  autores  de  nues- 
tro sistema  secundario  de  educación.  Para  ser  completo  y  verda- 
dero, tiene  que  seguir  paralelamente  las  mismas  etapas  que  en 
nuestro  sistema  nervioso  recorre  el  fenómeno  senso-ideo-activo : 
Una  impresión  sensorial  que  despierta  el  proceso  central  de  re- 
flexión para  provocar  a  su  vez  la  acción  final,  como  lo  describe 
sintéticamente  William  James.  Es  decir,  aquel  proceso  se  compo- 
ne de  estas  tres  partes :  primera,  el  estudio,  la  lectura,  la  confe- 
rencia: parte  receptiva  y  pasiva;  segunda,  la  reflexión  y  medita- 
ción :  parte  discursiva,  interna,  cerebral ;  tercera,  la  acción  o  con- 
ducta :  parte  activa,  ejecutiva,  externa.  Es<:a  última  parte  es  la 
que  nosotros  tenemos  enteramente  descuidada. 

Por  otra  parte,  con  incomprensible  ceguera  no  hemos  adver- 
tido que  la  vida  real  tiene  que  ver  con  individuos  que  después  de 
abandonar  las  aulas  no  van  a  retirarse  a  islas  desiertas  o  a  bos- 
ques innaccesibles  con  objeto  de  aplicar  sus  conocimientos  y  desa- 
rrollar sus  intereses;  sino  que  hasta  su  muerte  tienen  que  vivir 
inevitablemente  en  el  seno  de  la  sociedad,  codeándose  a  diario  con 
sus  semejantes,  con  miles  de  seres  humanos,  con  las  mismas  ten- 
dencias, las  mimas  necesidades  y  los  mismos  derechos ;  así  es  que 
el  arte  de  prosperar  en  medio  de  tantos  intereses  encontrados 
sin  dañar  éstos  y  sin  romper  la  armonía  entre  el  individuo  y  los 
demás  hombres,  no  es  el  arte  que  nuestras  escuelas  preparatorias 
nos  puedan  enseñar,  con  todo  y  ser  el  supremo  arte  de  la  vida ; 
pues  cuando  éste  se  domina,  cada  individuo  puede  entregarse  pa- 
cíficamente a  la  consecución  de  sus  ideales  privados  e  influir  de 
este  modo  en  grado  perceptible  en  el  curso  que  habrá  de  seguir  la 
colectividad  para  realizar  su  ideal  de  indefinido  progreso. 

Dicho  se  está  que  con  el  sistema  que  se  sigue  en  nuestras  es- 
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cuelas  secundarias,  los  mexicanos  no  hemos  podido,  en  manera  al- 
guna, aprender  ese  arte  de  prosperar,  respetando  al  mismo  tiem- 
po el  derecho  ajeno,  por  más  que  el  gran  estadista  que  patroci- 
nó la  implantación  del  sistema,  nos  predicara  en  célebre  apotegma, 
el  cual  pudiera  ser  divisa  para  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  que 
"el  respeto  al  derecho  ajeno  es  la  paz".  Porque  si  es  cierto  que  de 
nuestras  escuelas  preparatorias  salen  con  frecuencia  buenos  ele- 
mentos, se  puede  asegurar  que  no  es  por  virtud  de  la  educación 
unilateral  que  en  ellas  han  recibido,  sino  a  pesar  de  esa  unilatera- 
lidad  y  de  lo  incompleto  de  esa  educación ;  ello  es  debido  a  que 
esos  educandos,  ya  sea  por  circuntancias  favorables  de  ambiente 
o  de  raza,  o  por  influencias  benéficas  que  han  recibido  en  el  ho- 
gar o  en  las  escuelas  primarias,  ya  oficiales,  ya  privadas,  al  in- 
gresar a  los  colegios  de  segunda  enseñanza  ya  llevan  consigo 
un  conjunto  de  hábitos  y  buenas  tendencias  que  contrarrestan  y 
equilibran  los  efectos  desconcertantes  de  la  educación  meramen- 
te intelectual. 

A  cada  uno  de  nosotros  nos  son  personalmente  conocidos  des- 
de nuestra  adolescencia  y  juventud,  personas  cuya  amistad  nos 
enorgullece  porque,  impulsadas  siempre  por  el  anhelo  de  satis- 
facer una  necesiáud  interna  que  tiene  el  espíritu  de  desenvolver- 
cualidades  más  nobles,  ellas  buscaban  fuera  de  las  aulas  y  en  los 
ocios  que  les  permití^^n  sus  estudios,  la  educación  que  la  escuela 
preparatoria,  inexacunente  llamada  así,  y  la  profesional,  no  les 
podían  proporcionar:  la  educación  de  sus  sentimientos  y  de  su 
voluntad,  cuya  impo'-*.ancia  como  elementos  integrales  de  la  per- 
sonalidad humana,  nuestros  pedagogos  y  estadistas  hasta  ahora 
no  han  querido  reconocer.  Ellos  siguen  juzgando  a  la  ciencia  co- 
mo la  fuente  de  todo  bien  y  contagiados  todos  por  ese  nuevo  fa- 
natismo del  siglo  XIX,  por  ese  "misticismo  de  laboratorio",  que 
dijo  un  joven  pensador  mexicano  (1),  hemos  sostenido  con  toda 
candorosidad  que  por  la  sola  virtud  de  darnos  cuenta  más  o  me- 
nos exacta,  más  o  menos  hipotética,  de  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza (puesto  que  sabemos  que  nuestros  sentidos  son  instrumen- 
tos demasiado  imperfectos  para  percibir  todas  las  relaciones  de 


(1)  Antonio  Caso. 
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las  cosas)  la  civilización  entraba  por  ese  solo  hecho  a  nuestra 
existencia  y  nos  volvíamos  mejores. 

Hoy  ya  no  es  posible  persistir  en  ese  error  ni  continuar  en 
esa  actitud.  Desde  el  instante/  que  se  admite  que  la  ciencia  es  por 
su  propia  naturaleza  amoral,  poco  puede  influir  en  que  el  hom- 
bre adopte  tal  o  cual  conducta  frente  a  sus  semejantes;  ella  no 
puede  ni  estimular  nuestra  voluntad  ni  enseñarnos  a  dirigir 
nuestros  instintos;  pone  alas  a  nuestro  pensamiento,  es  cierto, 
pero  no  ancauza  nuestras  pasiones.  La  ciencia  por  sí  sola,  si  no 
fuera  por  otras  fuerzas  recónditas  que  existen  en  el  espíritu  y 
que  con  su  acción  contrarrestan  y  equilibran  los  efectos  de  aqué- 
lla sobre  el  intelecto,  sólo  crearía  indiferentes  o  perversos.  Ella 
tiene  la  virtud  de  hacer  mejor  al  que  previamente  ha  sabido  do- 
meñar sus  impulsos  personales ;  pero  también  tiene  el  privilegio 
fatal  de  hacer  más  malo  a  quien  se  inicia  en  sus  misterios  llevan- 
do de  antemano  pervertidas  las  facultades  que  se  reñeren  a  su 
carácter. 

Y  es  natural :  que  la  Matemática  nos  enseñe  las  relaciones  del 
número ;  la  Física,  las  leyes  de  los  fenómenos  visibles  de  la  na- 
turaleza; la  Química,  las  acciones  y  reacciones  moleculares;  la 
Astronomía,  las  leyes  aparentes  que  rigen  el  macrocosmos,  y  así 
de  las  demás,  siguiendo  el  orden  serial  de  la  clasificación  com- 
tista;  esto  nada  nos  dice  de  cómo  la  inteligencia,  una  vez  posee- 
dora de  tan  riquísimo  caudal  de  conocimientos,  debe  reaccionar 
sobre  nuestra  naturaleí:a  afectiva  y  volitiva  para  que  en  el  seno 
de  la  sociedad,  ese  otro  mundo  de  fenómenos  más  complejos  que 
los  del  mundo  sideral  y  en  la  producción  de  los  cuales  somos  fac- 
tores necesarios,  podamos  dar  a  nuestra  personalidad,  utilizando 
aquellos  conocimientos,  todo  el  desarrollo  que  su  naturaleza  per- 
fectible permite  a  la  vez  que  aumente  correlativamente  el  bien- 
estar general  de  la  colectividad. 

Siga  la  ciencia  depositando  en  el  intelecto  humano  sus  hipó- 
tesis más  o  menos  plausibles,  según  las  relaciones  aparentes  de 
las  cosas,  sobre  la  causa  de  los  fenómenos  naturales,  para  que  el 
hombre  pueda  con  ello  satisfacer  parte  de  sus  necesidades ;  pero 
en  tanto  no  contribuirá  eficazmente  a  disminuir  las  miserias  de 
]a  raza  humana,  en  cuanto  no  entre  en  consorcio  íntimo  con  la 
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ciencia  especial  de  la  mora]  cuya  función  civilizadora  estriba, 
como  venimos  de  propósito  repitiendo,  en  determinar  las  rela- 
ciones que  existen  entre  el  hombre  y  el  mundo  que  le  rodea,  hom- 
bres, animales  o  cosas,  y  enseñarle  a  discernir,  dentro  de  la  masa 
confusa  de  intereses  complejos  que  entran  en  juego  en  la  vida, 
cuáles  son  los  que  deben  prevalecer,  cuáles  los  que  deben  fomen- 
tarse y  cuáles  los  que  hay  que  destruir  o  contrariar,  hasta  que 
cada  uno  sepa  formar  una  jerarquía  perfecta  de  todos  sus  actos 
que  corresponda  a  la  tabla  de  valores  morales  que  la  ciencia  y  la 
moral  de  consuno  deben  formular,  basándolas,  por  una  pane,  en 
el  conocimiento  racional  de  las  facultades  espirituales  del  hom- 
bre, y  por  la  otra,  en  las  inspiraciones  que  emanan  misteriosa- 
mente de  lo  más  íntimo  de  nuestra  naturaleza ;  es  decir,  de  con- 
formidad con  la  moral  científica,  aceptada  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIX,  o  con  la  moral  intuitiva  que  es  la  que  hoy 
se  halla  a  discusión  en  el  palenque  de  la  filosofía. 

Es  cierto  que  al  positivismo  de  Comte  y  al  evolucionismo  de 
Spencer  deben  las  clases  ilustradas  de  México  haberse  emaíici- 
pado  de  un  sinnúmero  de  prejuicios  y  supersticiones  heredados 
de  nuestros  mayores ;  también  les  debemos,  en  cambio,  esa  dure- 
za de  sentimientos,  esa  falta  de  generosidad  a  que  se  ha  ido  edu- 
cando nuestro  corazón  y  que  nos  impide  ponerlo  a  la  altura  de 
las  necesidades  nacionales.  Careciendo  de  toda  clase  de  nobles 
tradiciones,  sin  iina  base  firme  de  moralidad  social  y  sano  inte- 
lectualismo,  el  débil  espíritu  mexicano  ha  sido  una  muy  fácil 
presa  de  las  teorías  avanzadas  que  para  su  justa  interpretación 
y  benéfico  aprovechamiento,  necesitan  un  campo  mejor  abonado 
para  que  puedan  producirse  frutos  de  bienestar  social  y  no  sólo 
los  malsanos  y  venenosos  que  han  producido  en  nuestro  campo 
espiritual  sin  cultivo.  Nuestra  incapacidad  ha  hecho  que  la  teo- 
ría de  la  supervivencia  del  más  apto,  por  ejemplo,  sólo  la  hemos 
adoptado  en  aquello  que  fomenta  nuestros  egoísmos,  pero  no  he- 
mos sabido  comprenderla  en  lo  que  tiene  de  civilizadora  al  fo- 
mentar nuestras  indolentes  actividades,  si  se  permite  la  parado- 
ja, y  sobre  todo  al  enseñarnos  a  dar  por  límite  a  esas  activida- 
des el  límite  del  derecho  ajeno.  Lo  mismo  puede  decirse  y  con 
mayor  razón  de  la  novísima  teoría  de  la  amoralidad  nietzschana. 
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que  en  vano  ha  intentado  formar  escuela  en  los  países  más  civi- 
lizados que  el  nuestro.  Nuestra  pedantería  intelectual  nos  ha  he- 
cho creer  que  nuestro  espirita  es  bastante  fuerte  para  asimilar 
sin  peligro  teorías  hechas  para  pueblos  que  ante  la  humanidad 
han  demostrado  haber  llegado  ya  a  un  equilibrio  moral  e  inte- 
lectual más  o  menos  bien  establecido  que  los  pone  más  fácilmen- 
te al  abrigo  de  desplazamientos  repentinos,  producidos  por  el 
choque  de  cualquiera  audaz  teoría.  Muy  al  contrario,  si  como 
creemos,  ya  no  nos  ciega  nuestra  manía  de  grandeza,  debemos 
convenir  en  que  los  mexicanos  no  hemos  llegado  aún  a  adquirir 
ese  equilibrio  entre  nuestras  actividades  morales  e  intelectuales; 
pues  si  por  una  parte  son  muy  pocas  las  personas  ilustradas  en 
nuestro  país,  en  cambio  sí  son  muchas  las  que  acusan  una  caren- 
cia de  sentido  moral  muy  notable ;  y  :íí  en  estas  condiciones  se 
proclama  como  lo  más  avanzado  y  más  útil  para  una  sociedad 
una  teoría  que  habla  de  colocar  al  hombre  más  allá  del  bien  y 
del  mal,  y  que  le  dice:  "Deslígate  de  todo  vínculo,  de  toda  su- 
jeción moral  que  hasta  aquí  te  haya  unido  con  la  familia,  la  pa- 
tria o  la  humanidad,  y  en  adelante  ahoga  la  voz  de  tu  conciencia 
y  déjate  llevar  de  tus  solos  instintos";  esa  sociedad,  lejos  de  re- 
generarse, tendrá  que  descender  a  toda  prisa  en  la  escala  de  la 
degradación  social;  pues  que  tendrá  ya  en  qué  apoyar  su  falta 
de  escrúpulos,  y  será  impotente  para  comprender  todo  lo  que  esa 
teoría  tiene  en  el  fondo  de  abnegación  y  desinterés  y  sólo  se  fija- 
rá en  todo  aquello  que  le  halaga  sus  bajos  instintos. 

No  hay  que  escuchar,  en  consecuencia,  a  los  super-hombres 
de  nuestras  latitudes;  todos  ellos,  cuando  abogan  por  la  aboli- 
ción de  toda  disciplina  moral,  sólo  buscan  la  justificación  de  sus 
excesos,  que  no  han  tenido  por  impulso  ni  origen  la  ingenua  y 
noble  aspiración  del  filósofo  creador  de  esa  teoría  de  dar  a  la 
personalidad  humana  el  armónico  desarrollo  que  es  menester  pa- 
ra que  se  supere  a  sí  misma ;  sino  la  innoble  satisfacción  de  un 
mórbido  hedonismo.  Sólo  al  través  de  innúmeras  generaciones, 
cuando  ya  nazcan  moralmeute  organizados  nuestros  hijos,  o  más 
bien  dicho,  cuando  demostremos  que  nuestros  hijos  vienen  al  mun- 
do orgánicamente  morales  por  haber  heredado  de  nosotros  y  de  los 
que  nos  han  precedido,  tendencias  morales  que  se  hayan  vuelto 
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necesariamente  instintivas,  es  cuando  tendremos  derecho  a  co- 
menzar  a  discutir  la  conveniencia  de  ponernos  fuera  del  bien  y 
del  mal ;  pero  nunca  antes. 

Ya  es  tiempo  de  que  convengamos  en  que  la  virtud  no  con- 
siste en  el  simple  conocimiento  del  bien,  sino  en  el  ejercicio  de 
este  conocimiento ;  que  conocer  lo  que  es  justo  no  es  por  sí  solo 
una  garantía  para  obrar  con  justicia.  No  basta,  en  suma,  para 
ser  bueno  tener  conciencia  de  las  relaciones  del  individuo  con  el 
ambiente  en  que  vive,  físico,  moral  y  social.  La  capacidad  de  de- 
ducir el  bien  de  esas  relaciones,  como  lo  pretende  Hoston,  el  gran 
educador  dominicano,  no  es  bastante  para  realizar  ese  mismo 
bien.  A  diario  nos  codeamos  con  individuos  bastante  inteligentes 
e  instruidos,  capaces  de  disertar  con  aceptable  sindéresis  sobre 
los  más  variados  y  abstrusos  problemas ;  discurrir  sobre  cues- 
tiones morales  en  la  forma  más  edificante  y  abstracta,  y  hacer  la 
apología  del  bien  como  si  ese  fuera  el  punto  de  partida  de  todas 
sus  acciones,  y  sin  embargo,  acusar  en  la  vida  práctica,  en  sus 
relaciones  privadas,  como  en  sus  relaciones  públicas,  una  escasa 
dosis  de  sentido  moral. 

Por  otra  parte,  no  somos  consecuentes  con  nuestras  teorías ; 
pues  que  a  pesar  de  que  la  base  cardinal  de  nuestra  monofásica 
educación  descansa  exclusivamente  en  el  criterio  positivista,  en 
la  práctica  o  en  la  realización  de  nuestros  programas,  olvidamos 
ese  criterio.  Así  es  cómo,  si  según  Spcncer,  la  vida  es  ''la  conti- 
nua adaptación  de  las  relaciones  internas  a  las  externas",  y  el 
objeto  de  la  educación  es  fomentar  la  vida  en  sus  más  amplias  y 
nobles  manifestaciones,  una  educación  integral  sería  aquella  que 
preparase  al  alumno  a  ajustar  todas  las  actividades  de  su  indivi- 
duo con  el  medio  ambiente  en  que  él  tiene  que  vivir;  es  así  que 
deliberadamente  hemos  reducido  el  campo  de  la  educación  con- 
cretándonos a  desarrollar  la  inteligencia  y  descuidando  las  de- 
más facultades  psicológicas  del  hombre,  no  obstante  que  son  fuen- 
tes principales  de  energía,  luego  nuestro  sistema  educativo  es 
manifiestamente  incompleto  y  por  consecuencia  hemos  fomenta- 
do la  vida  espiritual  sólo  en  algunos  de  sus  aspectos. 

Tampoco  somos  consecuentes  con  lo  que  proclamamos,  cuan- 
do se  advierte  que  de  la  máxima  de  Barreda,  "Saber  para  pre- 
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ver,  prever  para  obrar",  con  todo  y  su  fondo  netamente  indivi- 
dualista, puesto  que  sólo  deja  entrever  el  interés  personal  como 
fin  de  todo  esfuerzo,  sólo  el  primer  término  y  parte  del  segundo 
han  ocupado  la  atención  de  nuestros  intelectuales ;  el  tercero,  co- 
mo viene  a  contrariar  la  ingénita  apatía  de  la  raza  y  el  despre- 
cio que  hemos  heredado  por  el  empleo  creador  de  nuestras  fuer- 
zas físicas,  no  hemos  tenido  empacho  en  dejarlo  sin  realización 
alguna. 

Hay  que  confesar  que  el  arte  de  la  acción,  de  la  iniciativa, 
de  la  actividad;  el  arte  de  hacer  el  mejor  uso  de  nuestros  cono- 
cimientos y  de  nuestra  propia  máquina  corporal ;  el  arte  de  eje- 
cutar hechos,  de  realizar  teorías,  de  transformar  en  realidades 
tangibles  nuestros  pensamientos ;  de  crear  riqueza,  intelectual, 
estética,  económica  o  institucional ;  el  arte  de  desplegar  energía 
creadora,  de  desenvolver  gérmenes,  de  desarrollar  funciones,  de 
estimular  energías ;  en  suma,  el  arte  de  exteriorizarnos,  o  más 
bien,  de  darnos  a  los  demás,  es  el  arte  que  las  Escuelas  Prepara- 
torias, siendo  inconsecuentes  con  el  lema  que  las  informa  o  las 
inspira  y  no  sabiendo  interpretarlo  en  el  sentido  social  y  no  in- 
dividualista, no  han  sabido  enseñar  a  sus  educandos  y  que,  por 
lo  mismo,  éstos  a  su  vez  no  han  podido  trasmitir  a  sus  descen- 
dientes. 

Nos  contradecimos  también  cuando  vanagloriándonos  de  so- 
meternos a  los  dictados  de  la  ciencia,  no  damos  traza  de  aplicar 
en  provecho  de  la  raza  principios  que  la  fisiología  y  psicología 
tienen  perfectamente  establecidos.  Por  ejemplo,  la  ley  de  que  la 
función  crea  el  órgano.  Si  tuviéramos  verdadera  fe  en  este  prin- 
cipio ya  habríamos  basado  en  él  todo  un  sistema  de  educación 
del  que  estamos  tan  necesitados,  y  según  el  cual,  mediante  la  re- 
petición constante  de  actos  que  de  antemano  hayan  sido  juzga- 
dos como  adaptándose  perfectamente  a  cánones  superiores  de 
conducta,  j^a  habríamos  desarrollado  en  el  espíritu  de  los  mexi- 
canos, a  través  de  los  canales  del  hábito,  ciertos  órganos  que  po- 
seemos todavía  en  estado  rudimentario  y  cuj^o  pleno  desarrollo 
nos  hace  falta  para  que  se  nos  pueda  calificar  de  raza  superior. 

Todavía  más,  si  es  cierto,  eom.o  lo  sostiene  la  teoría  positivis- 
ta, que  nuestros  pensamientos,  con  arreglo  a  los  cuales  nos  de- 
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terminamos  a  obrar,  son  en  gran  parte  producto  directo  de  la 
asociación  de  nuestras  ideas,  y  que  no  podemos  tener  más  ideas 
que  las  que  nos  provocan  las  cosas  del  mundo  por  medio  de  nues- 
tros sentidos,  entonces  es  de  incalculable  trascendencia  la  educa- 
ción por  medio  del  ejemplo.  En  tanto  que  los  mexicanos  dentro 
de  nuestra  patria  no  veamos  a  nuestro  rededor,  ya  sea  en  el  seno 
de  la  familia,  en  las  esferas  del  gobierno  o  en  el  diario  comercio 
de  la  vida,  más  que  ejemplos  perniciosos;  en  tanto  que  nuestro 
medio  ambiente  moral  sea  tan  pobre,  tan  insalubre,  tan  corrom- 
pido, especialmente  en  el  gobierno  y  en  la  sociedad,  nuestros  des- 
cendientes no  podrán  dejar  de  ser  espiritualmente  lo  que  somos 
nosotros,  porque  sus  inteligencias  siempre  se  estarán  nutriendo 
con  percepciones  cuya  esencia  tendrá  que  ser  de  orden  inferior, 
ya  que  son  producidas  por  espectáculos  deprimentes  de  un  ca- 
rácter constante  que  poco  a  poco  irán  rebajando  la  calidad,  el  ti- 
po moral  de  la  raza. 

Lo  mismo  acontece  en  este  otro  punto :  Si  es  una  ley  biológica 
que  el  ejercicio  normal  de  una  función  va  acompañado  de  pla- 
cer, y  que  cualquier  defecto  o  exceso  en  esa  misma  función  va 
acompañado  de  dolor,  resulta  qae  los  hombres  que  lian  venido 
dirigiendo  la  mentalidad  mexicana  desde  1867,  por  el  hecho  de  dar 
preferencia  al  ejercicio  de  las  funciones  intelectuales,  han  dismi- 
nuido o  suprimido  conscientemente  del  espíritu  de  la  juventud 
las  que  se  refieren  a  las  demás  actividades  del  ser  humano ;  lo 
que  es  lo  mismo  que  decir  que  le  han  sustraído  o  disminuido  a 
esa  juveitud  un  gran  lote  de  felicidad,  con  el  progreso  consi- 
guiente, que  le  hubiera  proporcionado  el  ejercicio  normal  de 
aquellas  funciones  de  su  espíritu  que  le  fueron  suprimidas  o 
desarrolladas  imperfectamente. 

Nuestros  intelectuales,  que  dicen  saber  lo  que  traen  entre  ma- 
nos respecto  a  interpretación  fiel  de  todo  el  pensamiento  de  los 
grandes  educadores  europeos,  nos  han  demostrado  en  la  práctica 
que  falsean  o  truncan  lamentablemente  las  doctrinas  de  sus 
maestros.  Así  por  ejemplo,  está  en  la  conciencia  de  nuestros  po- 
sitivistas que  la  vida  social  no  es  más  que  una  continua  y  perpe- 
tua transacción,  acomodamiento  o  ajuste  entre  nuestros  derechos 
y  necesidades  y  las  necesidades  y  derechos  de  los  demás,  y  como 
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llegar  a  una  buena  transacción  significa,  según  Spencer,  "tener 
una  idea  clara  de  las  consecuencias  alternativas  que  habrían  de 
derivarse  tomando  tal  o  cual  camino"  (1),  luego  en  nuestras  es- 
cuelas preparatorias  se  debería  capacitar  a  los  educandos  para 
reconocer  esas  necesidades  y  prever  esas  consecuencias,  género 
de  educación  que  hasta  hoy  no  reciben  los  mexicanos. 

Sabemos  también  que  en  punto  a  genio  constructivo  somos 
herederos  de  lamentables  deficiencias;  pero  no  sabemos  ni  inten- 
tamos luchar  por  hacerlas  desaparecer;  nuestro  fatalismo  prác- 
tico está  en  abierta  pugna  con  nuestro  idealismo  y  optimismo 
ciegos;  creemos  que  nuestras  solas  cualidades  imaginativas  y  de 
abstracción  son  bastantes  para  caracterizar  a  una  raza  de  supe- 
rior, y  creemos  que  con  el  solo  ejercicio  de  nuestra  inacabable 
dialéctica  podemos  resolver  todos  los  problemas  de  nuestra  vida 
social.  No  queremos  reconocer  que  nuestras  energías  físicas  y 
morales  tienen  la  efímera  energía  de  los  fuegos  pirotécnicos ;  co- 
mienzan con  una  rápida  y  brillante  trayectoria  coronada  de  una 
sonora  explosión  y  acompañada  de  bellísimas  luces  multicoloras, 
que  son  el  encanto  de  nuestra  vista ;  pero  que  en  seguida  se  des- 
vanecen irremediablemente  en  el  vacío,  quedando  de  su  existen- 
cia huellas  deleznables.  En  la  gran  carrera  de  la  vida,  somos  los 
primeros,  cuando  nos  decidimos  a  obrar,  en  acusar  una  ventaja 
que  parece  augurarnos  un  triunfo  ruidoso  y  definitivo ;  pero  a  la 
postre  nuestra  energía  declina  lamentablemente,  y  entonces  aque- 
llos que  comenzaron  con  menos  ímpetu,  pero  que  debido  a  la  edu- 
cación, tenían  más  conciencia  de  sus  propias  fuerzas  y  del  mo- 
do de  ejercitarlos,  llegaron  a  límites  lejanos,  en  tanto  que  los  im- 
petuosos de  un  momento,  quedan  definitivamente  rezagados. 

Es  nuestra  opinión,  a  pesar  de  todo,  que  todos  estos  inconve- 
nientes de  nuestro  carácter  constituyen  fatalidades  reducibles 
de  nuestra  naturaleza  que  se  han  venido  creando  al  través  de  si- 
glos de  mala  administración  de  nues«ros  intereses  espirituales, 
fatalidades  que  si  nos  propusiéramos  (y  esa  sería  la  mejor  prue- 
ba de  que  en  nosotros,  criollos  y  mestizos,  hay  algo  de  positiva- 
mente superior)  haríamos  desaparecer  por  completo,  cambiando 


(1)   Spencer.  The  Bata  of  Ethics,  página  329,  Eand,  McNally  &  Co., 
publishers,  New  York. 
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el  régimen  de  nuestra  educación.  He  ahí  un  ideal  para  todos  los 
mexicanos.  Por  medio  de  la  educación,  que  en  el  fondo  no  tiene 
más  objeto  que  el  de  enseñarnos  a  vencer  esas  fatalidades  redu- 
cibles  y  adaptarnos  a  las  irreducibles,  podríamos,  no  sin  grandes 
esfuerzos,  realizar  ese  ideal ;  nos  falta  desgraciadamente  tener 
fe,  como  dijimos,  en  las  propias  doctrinas  que  profesamos  y  sa- 
ber poner  en  práctica  lo  bueno  que  ellas  contienen. 

Esa  fe  no  es  artículo  que  figure  en  nuestras  alforjas  cuando 
al  abandonar  las  aulas  secundarias,  y  también  las  de  algunas 
profesionales,  emprendemos  solos  nuestro  camino  por  el  mundo. 
De  ahí  salimos,  por  doloroso  que  sea  confesarlo,  muy  mal  pre- 
parados para  satisfacer  las  exigencias  de  una  vida  verdadera- 
mente civilizada  y  activa.  No  llevando  más  luz  para  alumbrar 
nuestro  sendero  que  la  luz  sangrienta  que  despide  el  fundamen- 
tal principio  evolucionista  de  la  supervivencia  del  más  apto,  ni 
más  ideal  que  el  mezquino  que  puede  inspirar  la  moral  del  do 
ut  des,  que  así  podríamos  calificar  la  interesada  doctrina  de 
Spencer,  nuestras  escuelas  secundarias  y  no  pocas  de  las  profe- 
sionales, nos  lanzan  ya  vencidos  de  antemano  y  fatalmente  es- 
cépticos,  materialistas  y  abúlicos,  convertidos  en  entes  sin  carác- 
ter, o  en  una  especie  de  erizos  espirituales :  somos  todo  púas.  Las 
pocas  armas  que  nos  han  enseñado  a  esgrimir  están  destinadas 
para  la  lucha  agresiva  y  de  exclusión,  no  para  la  lucha  pacífica 
y  de  cooperación.  Sin  aptitudes  prácticas  para  una  vida  de  acti- 
vidad; sin  ningún  freno  moral  que  nos  contenga,  sin  ningún 
ideal  noble  que  nos  inspire ;  con  la  cabeza  llena  de  abstracciones, 
pero  con  el  corazón  vacío  y  el  cuerpo  endeble ;  a  la  hora  en  que 
nuestro  interés  se  pone  en  conflicto  con  el  de  los  demás  o  con  los 
de  la  sociedad  en  general,  mostramos  inmediatamente  nuestra 
deformidad,  nuestra  asimetría  espiritual.  Los  que  en  las  aulas 
mostraron  jDoca  personalidad,  serán  los  que  escojan  la  vida  pa- 
rasitaria, los  que  engrosarán  las  filas  de  los  indiferentes  al  bien 
público  y  los  que  buscarán  un  refugio  para  sus  incapacidades  en 
el  seno  de  la  burocracia;  los  que  fueron  por  naturaleza  fuertes, 
pero  que  desperdigaron  o  corrompieron  sus  energías  en  su  desor- 
denada vida  estudiantil,  constituirán  las  falanges  de  los  sin  es- 
crúpulos para  medrar  a  cualquier  precio,  los  que  pondrán  su  ta- 
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lento  al  servicio  de  las  malas  causas,  aquellas  en  las  que  no  se 
repara  en  los  medios  con  tal  de  dar  el  triunfo  a  grupos  privile-, 
giados. 

Pocos,  muy  pocos,  son  los  que  logran  salir  físicamente  sanos. 
y  espiritualmeute  equilibrados;  conscientes  de  sus  derechos,  pe-' 
ro  también  aptos  para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  pri- 
vadas y  sociales;  con  entusiasmo  y  energía  moral  bastante  para 
no  sucumbir  en  nuestro  medio  ambiente,  tan  enrarecido  de  vir- 
tudes y  de  anhelos  de  perfección  humana. 

Y  no  puede  ser  de  otro  modo :  el  individualismo  que  se  incul- 
ca en  las  escuelas  secundarias  no  es  el  individualismo  sano  de 
otros  pueblos  que  no  conciben  el  progreso  individual  sino  para- 
lelamente con  el  progreso  colectivo,  y  de  ahí  que  mantengan  el 
concepto  de  que  la  educación  no  es  más  que  el  medio  para  lle- 
gar al  alto  nivel  de  la  ciudadanía,  y  a  ese  fin  el  individuo  nece- 
sita manifestarse  celoso  de  sus  prerrogativas  para  poder  cumplir 
con  su  elevada  función  de  ciudadano.  Ni  siquiera  es  tampoco  aquel 
individualismo  utilitario  que  queda  satisfecho  con  que  el  Estado 
garantice  a  cada  unidad  social,  que  busca  su  desarrollo,  una  li- 
bre e  igual  oportunidad  de  entrar  en  franca  competencia  con  los 
demás  (individualismo  cuyo  reconocimiento  en  IMéxico  sería  por 
lo  pronto,  no  hay  para  qué  afirmarlo,  un  gran  paso  en  nuestro 
progreso,  porque  significaría  una  recta  administración  de  justi- 
cia, de  la  cual  carecemos  en  lo  absoluto)  ;  sino  el  individualismo 
ruin  y  egocéntrico  que  opone  brutalmente  el  interés  de  cada  per- 
sona frente  a  cualquier  otro  interés  que  no  sea  el  suyo  propio, 
y  que  no  tiene  escrúpulo,  escudado  tras  del  principio  dargüinia- 
no  de  la  supervivencia  del  más  apto,  de  arrebatarle  al  más  débil, 
por  la  astucia  o  la  violencia,  todo  lo  que  le  pertenece. 

Todo  esto  es  debido  a  esa  asimetría  espiritual  de  que  antes 
hablábamos;  eso  revela  que  carecemos  del  sentido  de  la  perspec- 
tiva social  y  de  la  proporción  y  sobre  todo  del  sentido  moral, 
mucho  más  útil  que  "el  sentido  de  las  ideas"  de  que  nos  habla 
Platón.  Esta  es  la  causa  de  que  hayamos  perdido  en  estos  últi- 
mos cincuenta  años  la  tabla  de  valores  morales  por  la  cual  se  ha 
venido  rigiendo  la  civilización  de  los  pueblos  cristianos. 

Llenos  de  petulancia  y  de  escepticismo,  hacemos  mofa  de  la 
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moral  antes  de  que  hayamos  penetrado  su  esencia  civilizadora  y 
sin  habernos  sometido  nunca  a  sus  disciplinas.  De  ahí  que,  inca- 
paces de  que  nuestro  espíritu  responda  a  excitaciones  desintere- 
sadas y  nobles,  porque  a  ello  nunca  se  le  ha  acostumbrado,  juzga- 
mos imbéciles  o  ineptos,  a  quienes,  con  una  conciencia  clara  de 
cuáles  son  los  más  preciosos  atributos  del  alma  humana,  se  ajus- 
tan de  buen  grado  a  aquellas  disciplinas  y  luchan  porque  se  res- 
tablezcan aquellos  olvidados  valores,  únicos  que  pueden  devolver 
el  honor  a  nuestra  raza. 

No  lo  comprendieron  así  los  que  tuvieron  la  suerte  de  la  re- 
pública en  sus  manos  desde  el  último  tercio  del  siglo  XIX ;  guia- 
dos sólo  por  su  corruptor  individualismo,  fueron  incapaces  de 
comprender  que  el  verdadero  progreso  debe  de  venir  de  dentro 
a  afuera  y  no  de  fuera  a  adentro  del  individuo ;  se  contentaron 
con  crear  un  progreso  ficticio  que  no  era  la  obra  de  los  mexica- 
nos ;  pero  no  supieron  prever  lo  deleznable  que  es  un  progreso 
material  en  una  colectividad  cuando  el  progreso  moral  es  casi  nu- 
lo. Nuestra  mentalidad  y  estructura  moral  (que  de  tiempo  atrás 
vienen  dejando  mucho  que  desear),  han  acabado  por  desarro- 
llarse de  una  manera  viciosa;  llevamos  incrustradas  en  nuestro 
espíritu  combinaciones  poco  felices,  arregios  defectuosos  de  ideas 
que  vamos  trasmitiendo  de  generación  en  generación  y  que  no 
pueden  producir  sino  una  conducta  incoherente,  ilógica  y  anár- 
quica ;  necesitamos,  de  acuerdo  con  las  teorías  de  Herbart,  ini- 
ciar una  renovación  completa  en  las  economías  de  nuestras  ideas, 
de  modo  de  crear  en  ellas  núcleos  o  series  armoniosas  de  ideas 
que  unifiquen  la  actitud  general  de  nuestro  espíritu  en  el  senti- 
do que  lo  exige  la  propia  dignidad  del  ser  liumano. 

Es  este  desorden  espiritual  el  que  hace  que  mantengamos 
muchas  falsas  nociones.  Por  ejemplo,  la  superioridad  de  un  hom- 
bre, su  valor  como  elemento  de  progreso  social,  no  lo  medimos 
en  términos  de  eficiencia  personal,  de  probidad  en  su  carácter  y 
de  servicios  prestados  a  la  comunidad ;  sino  sólo  en  términos  de 
fortuna  material  y  de  capacidad  intelectual,  aunque  una  y  otra 
las  emplee  el  individuo  para  fines  egoístas  y  muchas  veces  con 
grave  perjuicio  en  los  intereses  públicos. 

Nuestro  concepto  de  cultura  es  también  falso.  Para  nuestros 
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super-liombres  ser  culto  es  ser  uu  enciclopedista,  es  ser  un  Pico 
de  la  Mirándola,  es  llevar  toda  una  biblioteca  dentro  de  las  cel- 
dillas de  nuestro  cerebro,  es  poder  citar  las  palabras  y  los  gestos 
de  cuantos  escritores  lia  habido  en  el  mundo ;  imitar  y  simular  el 
genio  y  hacer  además  a  un  lado  todas  las  conveniencias  sociales 
en  cuanto  a  la  conducta,  porque  para  ellos  estas  cosas  son  puri- 
tanismos de  antaño.  La  verdadera  cultura  es  el  resultado  de  es- 
tos, dos  simples  factores:  Instrucción  más  disciplina;  o  para  usar 
los  términos  mismos  de  Dewey,  autoridad  en  achaques  pedagó- 
gicos, la  cultura  "representa  la  unión  fecunda  de  la  instrucción 
con  la  disciplina "  y  es  la  que  ' '  marca  la  socialización  del  indivi- 
duo en  su  perspectiva  sobre  la  vida". 

Estas  deformidades  de  nuestra  psiquis  han  incapacitado  ra- 
dicalmente a  nuestros  intelectuales,  en  los  momentos  supremos 
de  nuestras  luchas  internas,  hasta  para  discernir  si  el  crimen  es 
realmente  crimen  o  si  es  un  acto  que  merezca  recompensa,  y  son 
también  esas  mismas  incapacidades,  agravadas  por  la  ignoran- 
cia, las  que  han  hecho  que  las  clases  inferiores,  al  ser  provocadas 
por  el  egoísmo  de  las  superiores,  hayan  acusado  una  carencia  ab- 
soluta de  respeto  a  la  vida  y  a  la  propiedad. 

Ahora  bien,  si  después  de  un  siglo  de  vida  independiente,  en 
cuyo  último  tercio  se  disfrutó  de  una  paz  hasta  entonces  desco- 
nocida durante  nuestra  existencia  republicana,  paz  en  la  cual  se 
proclamó  que  el  pueblo  mexicano  había  alcanzado  ya  un  progre- 
so extraordinario  en  todos  los  ramos  de  la  actividad  humana,  si 
con  esa  paz  se  llegó  en  realidad  a  tan  desastrosos  resultados  co- 
mo los  que  antes  hemos  señalado,  estamos  justificados  para  califi- 
car de  verdadera  maldición  una  civilización  tal  cual  ha  sido  en- 
tendida en  México  por  las  clases  ilustradas,  de  la  misma  manera 
que  calificó  Eousseau  la  civilización  de  su  tiempo,  intelectual- 
mente  brillante,  pero  llena  de  desprecio  para  las  masas,  cínica- 
mente escéptica  y  egoísta  y  con  una  verdadera  inmoralidad  en 
el  fondo  en  todos  sus  actos,  aunque  disfrazada  siempre  con  el 
traje  de  las  buenas  maneras. 

Frente  a  una  situación  social  cuya  gravedad  sólo  puede  me- 
dirse por  las  horribles  consecuencias  que  de  ellas  se  han  deriva- 
do, abogar  por  un  cambio  de  orientación  en  el  manejo  de  los  in- 
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tereses  espirituales  de  nuestra  nacionalidad,  no  tiene  nada  de 
quimérico,  de  irracional  o  de  inoportuno ;  recomendar  una  edu- 
cación esencialmente  moral  no  es  querer  volver  al  sistema  de  la 
Edad  Media  en  que  todo  desarrollo  del  intelecto  era  proscrito  y 
todo  ensanche  de  la  personalidad  era  un  pecado.  Aquellos  eran 
tiempos  de  reacción  contra  el  desenfreno  del  paganismo  greco- 
romano,  al  que  sin  embargo  debe  la  humanidad  ideales  de  belle- 
za; hoy  son  tiempos  de  regeneración  constructiva,  de  saneamien- 
to social,  de  lucha  contra  la  embriaguez  materialista  de  una  so- 
ciedad sin  ideales,  sin  tradiciones  y  sin  brújula ;  contra  una  so- 
ciedad degenerada,  aun  antes  de  llegar  a  ninguna  cumbre,  ni  a 
la  del  arte,  ni  a  la  de  la  ciencia,  ni  a  la  del  patriotismo. 


Las  reflexiones  que  preceden  en  lo  que  a  México  respecta,  y 
todas  las  que  puede  provocar  en  nuestro  ánimo  el  espantoso  y 
desconsolador  espectáculo  de  la  actual  guerra  europea,  entabla- 
da entre  las  naciones  que  se  dicen  las  más  civilizadas  de  la  tie- 
rra, nos  obliga  a  convenir  que  la  sociedad  mexicana,  y  tal  vez  to- 
das las  sociedades  del  mundo  civilizado,  se  encuentran  actual- 
mente en  una  posición  análoga  a  la  que  existía  en  Europa  en  los 
tiempos  de  Bacon.  Desengañados  los  pensadores  de  que  ni  la  re- 
forma en  religión  ni  la  rehabilitación  del  mundo  antiguo  causa 
ban  en  la  sociedad  el  mejoramiento  y  la  renovación  que  eran  in- 
dispensables, pusieron  todas  sus  esperanzas  en  las  ciencias  y  mé- 
todos entonces  nacientes. 

Así  ahora  nosotros,  persuadidos  de  que  el  simple  conocimien- 
to de  las  ciencias  no  trae  ni  provoca  por  sí  solo  la  regeneración 
moral  y  el  progreso  que  buscamos,  volvemos  los  ojos,  no  precisa- 
mente a  los  antiguos,  sino  a  nuevos  métodos  y  horizontes;  pues 
el  método  que  se  emplea  en  nuestras  escuelas  secundarias  es,  a 
pesar  de  lo  avanzado  que  p)arece,  ostensiblemente  anacrónico,  y 
el  horizonte  que  se  abre  a  la  juventud  con  tal  sistema  es  mani- 
fiestamente limitado.  Se  impone  la  necesidad  de  que  en  México 
se  modifique  el  concepto  de  la  educación,  de  acuerdo  con  las  ideas 
modernas,  y  que  tengamos  de  la  composición,  necesidades  y  ten- 
dencias de  nuestro  pueblo  heterogéneo,  una  idea  más  clara  para 
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poder  aplicar  el  remedio  adecuado  a  cada  uno  de  nuestros  ma- 
les; para  que  se  vayan  corrigiendo  nuestras  imperfecciones  y 
enderezando  poco  a  poco  nuestra  estructura  moral.  Si  como  pue- 
blo acusáramos  una  capacidad  y  una  sensibilidad  especiales  en 
cuestiones  de  ética,  sería  disculpable  que  nos  descuidáramos  un 
poco  de  la  educación  en  ese  sentido ;  pero  si  por  una  u  otra  cau- 
sa desgraciadamente  es  lo  contrario,  entonces  nuestro  descuido 
es  imperdonable.  Lo  mismo  nos  pasa  en  otros  puntos  de  la  edu- 
cación, en  la  educación  física,  por  ejemplo ;  no  obstante  que  apa- 
recemos a  menudo  desmedrados  y  enclenques  si  nos  comparamos 
con  otras  razas;  no  obstante  que  no  hay  educador,  escritor  o  es- 
tadista mexicano  que  no  tenga  en  sus  labios  en  cada  ocasión  so- 
lemne la  divisa  griega  nuevs  sana  in  corpore  sano,  como  la  base 
de  todo  programa  pedagógico ;  la  verdad  es  que  en  la  práctica 
y  refiriéndonos  especialmente  a  las  escuelas  preparatorias,  se  con- 
sidera esta  parte  de  la  educación  como  algo  innecesario  y  super- 
fino. De  ahí  que  esta  materia  figure  en  los  programas  secunda- 
rios en  una  forma  que  por  lo  general  no  reviste  la  menor  impor- 
tancia, tanto  porque  los  ejercicios  físicos  son  obligatorios  duran- 
te un  solo  año,  cuanto  porque  éstos  se  llevan  a  cabo  con  muy  po- 
co método  y  casi  sin  conciencia  del  extraordinario  valor  educa- 
tivo que  ellos  tienen  cuando  se  dirigen  con  un  fin  más  alto  que 
el  de  dar  simplemente  vigor  al  cuerpo. 

En  otro  respecto,  si  la  personalidad  del  hombre,  como  ya  di- 
jimos, nunca  puede  llegar  a  su  pleno  desarrollo  sino  frente  a 
frente  de  sus  semejantes  y  en  cooperación  con  ellos,  el  único  me- 
dio de  obtener  ese  progreso  es  colocar  al  educando  en  condicio- 
nes de  estudiar  con  su  propia  experiencia  y  bajo  una  cuidado- 
sa dirección,  las  diversas  relaciones  que  en  mayor  escala  lo  liga- 
rán más  tarde  a  sus  semejantes,  así  como  el  modo  de  conducirse 
en  ellas  para  ser  un  factor  activo. 

La  esfera  del  kindergarten,  o  para  hablar  con  más  exactitud, 
el  método  que  en  él  se  usa  en  las  escuelas  elementales,  debe  en- 
sancharse, adaptarse  a  todos  los  grados  del  proceso  educativo. 
Un  colegio,  un  instituto,  deben  ser  hasta  donde  sea  posible,  lo 
que  Froebel  realizó,  la  reproducción  en  pequeña  escala  de  la  so- 
ciedad en  sus  diversos  aspectos.  Para  que  nuestras  escuelas  pre- 
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paratorias  merezcan  en  justicia  tal  nombre,  se  requiere  que  en 
verdad  preparen  al  alumno,  no  considerándolo  sólo  como  un  ente 
receptor  de  ideas,  sino  como  un  foco  de  energía,  como  un  ser 
complejo  cuyas  manifestaciones  las  determinan  con  más  frecuen- 
cia sus  sentimientos,  los  cuales,  como  se  sabe,  muchas  veces  no 
tienen  aparentemente  conexión  muy  estrecha  con  las  ideas.  Y 
como  en  el  escenario  del  mundo  forzosamente  tendrá  que  repre- 
sentar diversas  clases  de  papeles,  y  no  el  de  simple  recitador  o 
reproductor  de  lo  qne  la  inteligencia  de  los  demás  ha  producido, 
es  de  imperiosa  necesidad  que  esa  preparación  se  refiera  a  cada 
uno  de  ellos,  según  las  diversas  épocas  de  su  vida,  y  que  se  le 
proporcionen  además  bases  fundamentales  de  conducta,  princi- 
pios de  acción,  para  que  en  cualquiera  circunstancia  sepa  cum- 
plir con  sus  deberes  de  un  modo  satisfactorio. 

El  nuevo  sistema  cuya  inmediata  implantación  en  México 
juzgamos  indispensable,  implica  una  conciliación  entre  la  disci- 
plina y  el  interés,  que  representan  las  dos  tendencias  que  hasta 
hoy  se  han  venido  disputando  la  supremacía  en  el  campo  de  la 
educación. 

Cuando  hablamos  de  disciplina  no  nos  referimos,  natural- 
mente, a  la  del  humanismo  medioeval  ni  a  la  que  prevaleció  en 
el  siglo  XVIII  como  resultado  de  las  deficiencias  de  aquella  es- 
cuela ;  pues  que  según  el  concepto  disciplinario,  el  valor  del  co- 
nocimiento era  independiente,  sin  relación  alguna  con  la  vida ;  un 
mero  formalismo  escolástico.  Al  contrario,  hablamos  de  la  disci- 
plina que  tiene  por  objeto  interpretar  todo  el  proceso  educativo 
en  términos  de  función  social,  es  decir,  referirlo  al  conjunto  de 
actividades  del  alumno  en  el  mundo  social  en  que  tiene  que  ac- 
tuar; nos  contraemos  más  bien  a  la  disciplina  defendida  por 
Loclíe,  aquella  que  tiene  por  base  enseñar  a  controlar  nuestros 
instintos  y  pasiones  en  beneficio  de  los  mejores  intereses  del  in- 
dividuo y  de  la  sociedad.  En  este  sentido,  disciplinar  no  es  es- 
trangular ;  es  por  el  contrario  colocarnos  en  el  mismo  punto  de 
vista  de  Vauvernarges  cuando  dice  que  la  moral  consiste  en 
amar  las  pasiones  nobles ;  es  decir,  lo  bueno  que  tienen  todas  las 
pasiones. 

Para  nosotros,  en  consecuencia,  la  labor  total  de  la  educación 
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puede  condensarse  en  estos  tres  términos :  impartir  conocimien- 
tos, reíiexionándolos ;  desarrollar  facultades,  ejercitándolas ;  in- 
culcar principios,  aplicándolos.  El  filósofo  y  pedagogo  de  la  uni- 
versidad de  Columbia,  John  Deway,  dice  al  respecto:  "Las  fa- 
cultades significan  que  ciertos  impulsos  y  actos  han  llegado  a  ser 
coordinados  o  modelados  (framed)  en  relación  con  el  desempe- 
ño de  ciertas  clases  de  trabajos.  Necesitamos  conocer  las  situa- 
ciones sociales  en  que  el  individuo  tendrá  que  usar  de  su  capaci- 
dad de  observar,  recordar,  imaginar  y  razonar  para  poder  tener 
alguna  manera  de  decir  lo  que  efectivamente  significa  la  educa- 
ción de  las  facultades  mentales"  (1). 

Lo  fundamental  en  la  educación,  apoyando  y  discurriendo 
sobre  sus  mismas  ideas,  consiste  en  infundir,  grabar,  inspirar, 
inculcar  para  siempre  en  el  espíritu  del  alumno  el  mayor  núme- 
ro de  ideas  directrices  de  su  conducta ;  es  decir,  que  las  ideas 
sean  inculcadas  de  tal  modo  que  se  conviertan  en  "ideas-fuer- 
zas" de  la  conducta;  que  sean  algo  así  como  rayos  de  luz  blanca 
que  al  herir  y  penetrar  la  masa  cristalina  del  prisma  del  alma, 
éste  las  pueda  devolver  multiplicadas  en  hermosas  iridiscencias 
de  actos  y  no  que  aquellas  ideas  al  caer  y  depositarse  en  el  cerebro, 
se  parezcan  más  bien  a  inertes  pedruzcos  que  se  arrojan  sobre 
las  aguas  estancadas  de  un  lago  muerto,  en  cuyo  fondo  sólo  fue- 
ran a  remover  perezosas  gestaciones  de  la  naturaleza. 

Para  inculcar  en  el  espíritu  del  alumno  estos  principios  de 
acción,  es  enteramente  insuficiente,  por  lo  incompleto  y  defec- 
tuoso, el  sistema  actual.  Todos  sabemos  que  el  conocimiento  que 
se  adquiere  en  nuestras  escuelas  secundarias  tiene  muy  poco  de 
experimental,  por  más  que  el  básico  principio  del  positivismo  sea 
la  experiencia ;  pero  además  los  objetos  de  ese  conocimiento  están 
limitados  a  fenómenos  que  tienen  lugar  en  el  universo  o  en  la  mis- 
ma naturaleza  espiritual  del  hombre,  pero  en  los  que  la  voluntad 
de  éste  nada  tiene  que  ver  para  su  producción.  En  nuestros  días  se 
estima  que  hay  algo  todavía  más  importante  que  la  simple  infor- 
mación que  se  imparte  a  los  escolares  de  lo  que  la  especie  humana 
ha  descubierto  hasta  hoy  en  el  mundo  de  los  fenómenos,  y  ese  algo 


(1)  Moral  Principies  in  Education,  pág.  13, 


es  la  formación  del  carácter  de  la  persona  que  ha  recibido  esa 
información  específica.  Ahora  bien,  como  desde  el  tiempo  de  Aris- 
tóteles se  sabe  que  el  carácter  es  el  resultado  del  hábito,  de  ahí 
inferimos  que  formando  hábitos  formaríamos  carácter. 

Hoy  más  que  nunca,  en  consecuencia,  se  debe  poner  en  pri- 
mera línea,  como  ideal  de  la  educación,  el  proclamado  por  Locke, 
es  decir,  la  formación  de  ese  carácter,  el  cual  no  consiste  sólo  en 
tener  buenas  intenciones  y  bellas  ideas ;  sino  en  tener  energía  su- 
ficiente para  realizar  unas  y  otras.  Lo  revelan  la  fuerza  y  la  efi- 
ciencia en  la  ejecución  de  actos  exteriores  y  lo  contituyen  las  fa- 
cultades de  iniciativa,  valor,  industria,  perseverancia  y  concien- 
cia. Y  como  no  todos  lo  posen  en  el  mismo  grado  ni  se  manifiesta 
en  la  misma  dirección  toca  al  maestro  aprender  a  descubrir  en 
qué  sentido  es  esa  fuerza  para  en  seguida  encauzarla  por  los  ca- 
nales del  hábito  y  de  la  disciplina  hacia  fines  previa  y  juiciosa- 
mente determinados,  sin  cuyas  precauciones  tendrá  que  disper- 
sarse estéril,  anárquica  y  no  pocas  veces  desastrosamente ;  pues 
así  como  las  fuezas  de  la  naturaleza  abandonadas  a  sí  mismas, 
son  devastadoras  y  funestas  para  el  hombre ;  pero  encerrándolas 
dentro  de  férreos  diques  son  para  él  una  fuente  de  inmenso  bie- 
nestar; así  el  uso  de  las  fuerzas  de  nuestra  personalidad  dentro 
de  límites  racionales  y  con  fines  inequívocos,  tiene  que  ser  tam- 
bién una  fuente  inagotable  de  humana  felicidad. 

Aunque  suene  a  lugar  común  de  los  más  triviales,  a  fuerza 
de  repetirse  en  todas  partes  y  de  no  practicarse  en  ninguna,  ne- 
cesitamos repetir  aquí :  el  hábito  por  excelencia,  el  que  habría 
que  formar  en  cada  hombre  como  base  fundamental  para  el  ejer- 
cicio apropiado  y  eficiente  de  sus  facultades,  sería  el  doble  hábito 
de  dar  forma  tangible  a  lo  que  es  la  materia  de  nuestras  ideas  y 
tomar  siempre  en  cuenta  en  todas  las  situaciones  de  la  vida  so- 
cial el  interés  de  los  demás,  el  bienestar  de  la  colectividad,  ya  sea 
que  de  tal  conducta  podamos  o  no  deducir  algún  beneficio  perso- 
nal. Nuestro  esfuerzo  en  pro  de  la  educación  no  deberá  ya  redu- 
cirse a  provocar  en  el  juvenil  intelecto  cerebraciones  más  o  me- 
nos intensas,  más  o  menos  complejas,  más  o  menos  trascendenta- 
les ;  sino  organizar  todas  las  actividades  espirituales  y  corporales 
del  educando ;  de  tal  modo  que  a  cada  movimiento  aferente  o  cen- 
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trípeto  que  afecte  sus  centros  cerebrales,  correspcnda  un  moví 
miento  eferente  o  centrífugo,  mediato  o  inmediato,  que  parta  del 
encéfalo,  no  de  la  médula,  y  que  salga  a  la  superficie,  no  en  for- 
ma de  movimientos  reflejos,  sino  de  actividades  conscientes  que 
van  tras  de  un  fin. 

La  ciencia  por  la  ciencia,  el  arte  por  el  arte,  la  virtud  por  la 
virtud,  y  otros  lemas  por  el  estilo  que  no  son  entre  nosotros  más 
que  hipócritas  manifestaciones  de  una  idealidad  y  de  un  desinte- 
rés que  no  sentimos  y  que  lo  único  que  realmente  revelan  es  que 
somos  esclavos  de  una  positiva  impotencia  creadora,  son  nocio- 
nes que  al  confundir  los  medios  con  los  fines,  han  hecho  enormes 
estragos  en  partes  vitales  de  nuestra  personalidad.  Tales  moti- 
vos de  acción,  que  no  son  sino  pretextos  para  la  inacción,  no  de- 
berán ser  por  más  tiempo  las  normas  dfí  nuestra  conducta. 


IV 


EL  PROBLEMA  BAJO  SU  ASPECTO  CONCRETO 

Una  vez  que  hemos  llegado  a  este  punto  en  nuestras  generali- 
zaciones, toca  por  último  considerar  el  problema  colocándonos  en 
el  terreno  de  lo  específico  y  concreto ;  pues  aunque  es  el  que  ofre- 
ce más  dificultades,  por  ser  cosa  que  un  solo  hombre  no  puede  re- 
solver, quedaría  trunco  este  estudio  si  aquí  lo  diéramos  por  ter- 
minado. Es  oportuno,  empero,  hacer  una  salvedad  antes  de  pro- 
seguir. 

El  problema  general  de  la  educación  entraña  cuatro  subpro- 
blemas,  a  saber:  objeto,  método,  curriculum  y  organización.  Co- 
mo se  habrá  ya  advertido,  el  tema  principal  de  este  estudio  es  el 
primero  de  dichos  subproblemas,  por  más  que  en  él  se  invada  con 
frecuencia  la  esfera  de  los  subsiguientes.  Nuestra  preferencia  ha 
sido  motivada,  no  sólo  porque  en  nuestro  sentir  es  el  más  impor- 
tante, sino  porque  es  el  único  en  cuya  solución  todos  los  ciuda- 
danos no  sólo  tienen  el  derecho,  sino  la  obligación  de  contribuir, 
ya  que  se  trata  nada  menos  que  de  determinar  la  orientación  ge- 
neral que  haya  de  darse  a  toda  una  colectividad. 

Kazones  análogas  podían  presentarse  para  justificar  nuestra 
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intervención  por  lo  que  respecta  al  contenido  de  los  programas 
escolares  y  al  método  empleado  en  la  educación,  toda  vez  que  la 
orientación  general  que  se  trata  de  imprimir  depende  en  parte  de 
las  materias  que  se  estudien  y,  en  mucho  maj^or  grado,  del  siste- 
ma que  se  emplee  para  desarrollar  el  sistema  educativo.  No  obs- 
tante, como  las  cuestiones  de  método  corresponden  exclusivamen- 
te al  pedagogo  porque  caen  dentro  de  la  órbita  técnica  de  su  mi- 
nisterio, él  es  el  único  apropiado  y  capaz  para  determinar  los 
medios  prácticos  de  realizar  el  fin  general  que  se  busca. 

De  esta  suerte  y  sin  intención  de  invadir  campos  vedados, 
creemos  llenar  el  iiltimo  propósito  de  este  trabajo,  permitiéndo- 
nos hacer  sugestiones  de  cierta  generalidad  para  que  el  maestro 
y  el  profesor  se  apresten  a  ejecutar  la  labor  técnica  que  les  in- 
cumbe, a  fin  de  que  las  reformas  que  se  proponen  sean  tomadas 
más  fácilmente  en  consideración  por  quienes  estén  en  posibilidad 
de  agitar  los  espíritus  y  de  iniciar  los  primeros  pasos  que  con- 
duzcan a  la  realización  de  dichas  reformas. 

Compuesta  como  está  la  nación  mexicana  de  tantos  y  tan  he- 
terogéneos elementos  étnicos  y  sociales,  es  claro  que  una  instruc- 
ción uniforme  (no  digo  centralizada)  para  todo  el  país  sería  no 
sólo  inapropiada,  sino  imposible  de  impartir.  Hallándose  las  ra- 
zas indígenas  en  una  etapa  muy  retrasada  de  su  desarrollo  men- 
tal y  social,  no  son  escuelas  preparatorias  las  que  por  lo  pronto 
necesitan  para  alimentar  su  espíritu  y  satisfacer  sus  necesidades; 
pues  lo  que  menos  pueden  y  en  lo  que  menos  piensan  es  en  hacer 
una  carrera  profesional.  Lo  que  al  país  le  falta  es  que  los  mexi- 
canos mismos  sepan  explotar  sus  riquezas  y  desarrollar  sus  pro- 
pias industrias ;  lo  que  se  necesita  iniciar  inmediatamente  es  lo 
creación  de  mayor  número  de  escuelas  elementales  y  la  reorgani- 
zación de  las  ya  existentes ;  pero  con  la  condición  de  que  a  unas 
y  a  otras  se  les  imprima  el  sello  moderno  de  los  establecimientos 
de  su  especie ;  es  decir,  que  aunque  sea  elementalmente  pro- 
porcionen al  niño  y  al  joven  la  oportunidad  de  desarrollar  de  un 
modo  uniforme  todas  sus  facultades,  y  no  sólo  las  intelectuales. 
El  sistema  kindergarten  realiza  esta  condición.  La  escuela  así 
constituida,  no  sólo  preparará  realmente  al  niño  desde  sus  prime- 
ros  años  para  pasar  a  las  escuelas  de  mayor  grado ;  sino  que  día 
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a  día  irá  viviendo  su  propia  vida,  ya  que  ésta  no  comienza  al  si- 
lir  de  las  escuelas  secundarla.  La  misma  condición  debe  satis- 
facer la  escuela  superior,  solamente  que  el  radio  de  la  educación 
debe  estar  aumentado  en  proporción  al  desarrollo  del  educando ; 
y  como  por  otra  parte,  ya  demostramos  que  sólo  una  pequeña 
fracción  del  pueblo  mexicano  puede  pasar  por  las  escuelas  secun- 
darias actuales,  quedándose  la  mayoría  de  los  mexicanos  sin  más 
educación  que  la  primaria,  debe  remediarse  este  mal,  no  sólo  por- 
que así  lo  reclama  la  justicia,  sino  los  intereses  generales  del 
país.  El  remedio  está  indicado :  En  vez  de  escuelas  preparatorias, 
cuyo  número  actual  no  se  ve  por  ahora  la  necesidad  de  aumentar, 
deben  diseminarse  en  todo  el  país  escuelas  de  artes  y  oficios,  in- 
dustriales, politécnicas  o  tecnológicas,  de  comercio,  de  agricultu- 
ra, etc.,  atendiendo  a  las  circunstancias  locales  de  cada  región. 
Así,  por  ejemplo,  ahí  donde  predomine  la  agricultura,  se  estable- 
cerán de  preferencia  escuelas  agrícolas;  en  donde  predomine  la 
industria,  escuelas  industriales;  en  aquellos  centros  en  que  el 
grueso  de  la  población  viva  del  trabajo  manual,  las  escuelas  de 
artes  y  oficios,  manuales  y  mecánicas,  desempeñarán  una  misión 
importantísima,  y  así  de  las  demás.  La  proporción  en  que  deben 
crearse  estas  escuelas  respecto  al  número  total  de  habitantes  de 
la  República,  tiene  que  ser,  si  hemos  de  ser  consecuentes,  en  la 
proporción  que  guarda  el  número  de  escuelas  preparatorias  con 
relación  al  número  de  blancos  y  mestizos  que  existen  en  la  misma 
República.  Quiere  decir  que  el  tono  general  de  la  educación  en 
México  tiene  que  ser,  queramos  o  no  y  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas,  no  exclusivamente  académico  como  hasta  hoy  ha  si- 
do, sino  principalmente  práctico;  pues  lo  que  urgentemente  ne 
cesitan  los  mexicanos  en  su  mayoría,  es  que  se  les  enseñe  a  ser, 
no  hombres  de  letras,  como  es  nuestra  invencible  tendencia ;  sino 
hombres  completos,  hombres  independientes  que  sepan  trabajar 
y  ganarse  la  vida  con  honradez,  aunque  para  ello  no  tengan  que 
usar  exclusivamente  sus  facultades  intelectuales. 

Esto  no  significa  en  manera  alguna  que  las  escuelas  prepara- 
torias deban  desaparecer  o  disminuir  en  número.  Lejos  de  nues- 
tro pensamiento  tal  idea ;  lo  único  que  se  pretende  es  que  todos 
los  mexicanos,  ricos  y  pobres,  indios,  criollos  y  mestizos,  reciban 
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en  la  medida  que  lo  exigen  las  condiciones  de  cada  clase  social, 
los  beneficios  de  una  educación  racional.  Tan  absurdo  es  que  pon- 
gamos a  todo  mexicano  este  dilema:  o  te  vuelves  profesionista 
(abogado,  médico,  ingeniero,  etc.),  o  te  quedas  sin  profesión  o  sin 
oficio  alguno;  como  querer  convertir  al  país,  desde  California 
hasta  Yucatán,  en  una  nueva  Fenicia.  Cada  institución  docente 
responde  a  una  necesidad  vital,  aunque  distinta;  ninguna  excluye 
a  la  otra;  todas  colaboran  a  la  consecución  de  un  fin  más  alto  y 
más  general  que  el  que  cada  una  se  propone. 

Pero  si  la  instrucción  tiene  que  ser  tan  varia  como  son  varias 
las  condiciones  económicas  y  sociales  de  la  República ;  la  educa- 
ción de  los  sentimientos  y  de  la  voluntad,  en  cambio,  debe  ser 
uniforme  y  universal  en  todas  ellas,  como  la  base  común  y  fun- 
damental de  toda  educación.  Lo  mismo  al  labriego,  que  al  agri- 
cultor, al  minero,  al  artesano,  al  mecánico,  al  comerciante,  que 
al  médico,  al  abogado  y  al  ingeniero,  a  todos  por  igual  les  es  in- 
dispensable saber  limitar  su  derecho  frente  al  derecho  de  los  de- 
más y  contribuir  al  bienestar  común.  El  ambiente  moral  es  tan 
necesario  para  las  sociedades  humanas  como  es  el  aire  para  los 
organismos  vivos. 

La  educación  que  nosotros  necesitamos  no  es  aquella  que  só- 
lo tiene  por  objeto,  como  el  vulgo  cree,  enseñar  al  hombre  a  tener 
finas  maneras ;  de  la  que  aquí  se  trata  es  de  la  que  va  más  al  fon- 
do del  individuo  y  que  abarca  tres  fases  o  modalidades  de  la  con- 
ducta ;  la  que  tiene  que  ver  con  la  propia  conservación,  la  que  re- 
gula sus  actos  en  el  seno  de  su  familia  y  la  que  lo  pone  en  aptitud 
de  ser  un  miembro  útil  a  sus  semejantes  y  a  la  sociedad  en  ge- 
neral. 

El  desarrollo  general  de  la  personalidad  humana  va  indican- 
do inequívocamente  a  qué  orden  de  actividades  hay  que  atender 
de  preferencia  a  los  demás ;  mas  como  este  desarrollo  es  incesan- 
te y  no  comienza  a  detenerse  sino  a  la  edad  adulta,  no  hay  razón 
para  suprimir  en  los  programas  de  nuestras  escuelas,  de  cual- 
quier grado  que  sean  y  mucho  menos  en  nuestros  métodos  de  en- 
señanza, el  curso  de  moral  teórica  y  práctica,  proporcionado  al 
grado  de  desarrollo  a  que  respectivamente  hayan  llegado  los  edu- 
candos. 
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Si  según  el  dogmatismo  positivista  se  ha  juzgado  hasta  hoy 
indispensable  enseñar  la  ciencia  durante  todo  el  proceso  educati- 
vo, en  todos  los  cursos  y  en  todas  las  gradaciones,  siendo  así  que 
la  ciencia  no  es  más  que  un  instrumento,  no  es  más  que  un  me- 
dio para  llegar  a  un  fin,  nosotros  debemos  complementar  ese  cri- 
terio sosteniendo  que  de  nada  sirve  el  instrumento  cuando  no 
hay  agente  que  sepa  manejarlo,  y  que  el  único  medio  de  crear 
ese  agente  es  por  medio  de  la  moral,  la  que  en  consecuencia,  de- 
be enseñarse  paralelamente  a  esa  ciencia  en  todos  los  cursos  y  en 
todas  las  etapas  por  las  que  aquel  proceso  vaya  atravesando. 
Seamos  francos :  si  no  estamos  dispuestos  a  satisfacer  o  no  somos 
capaces  de  satisfacer  este  requisito,  nuestras  instituciones  docen- 
tes y  con  especialidad  nuestras  escuelas  preparatorias,  en  vez  de 
transformarse  en  centros  generadores  de  hombres  independien- 
tes, aptos  y  altruistas,  seguirán  siendo  simples  máquinas  incuba- 
doras de  parásitos  sociales,  o  seres  desprovistos  de  ideales  colec- 
tivos. 

Tenemos  que  reconocer  que  en  el  ramo  de  instrucción  prima- 
ria se  ha  intentado  algo  en  este  sentido  en  los  últimos  años ;  pero 
no  ha  sido  bastante  lo  que  se  ha  hecho  ni  esa  labor  ha  tenido  su 
debida  correlación  en  las  escuelas  secundarias  en  donde  abrup- 
tamente y  sin  transición  se  coloca  al  educando  en  un  medio  muy 
distinto  al  que  acaba  de  dejar;  pues  en  adelante  ya  no  tendrá 
que  preocuparse  más  que  de  ejercitar  su  memoria,  en  tanto  que 
las  múltiples  facultades  que  se  le  habían  comenzado  a  despertar 
en  las  escuelas  inferiores,  no  vuelven  ya  a  tener  oportunidad  de 
ejercitarse ;  poco  a  poco  se  van  atrofiando  los  órganos  físicos  o 
espirituales  correspondientes,  la  conducta  va  siendo  más  y  más 
abandonada,  y  al  cabo  de  un  lustro  más  o  menos,  en  vez  de  salir 
un  hombre  completo,  sale  de  la  escuela  preparatoria  con  un  cau- 
dal de  información  almacenado  en  su  memoria,  pero  físicamente 
débil,  sin  iniciativa  y  sin  carácter,  impotente  para  saber  realizar 
con  su  propio  esfuerzo,  físico  o  intelectual,  nada  de  lo  que  sólo 
sabe  en  teoría,  y  para  atender  eficaz  y  de  un  modo  directo  y  po- 
sitivo siquiera  a  su  propia  conservación.  Esta  es  la  causa  y  no 
otra  de  nuestro  parasitismo  y  nuestro  comensalismo  burocráti- 
cos, de  nuestra  ineptitud  y  prostitución  en  política  y  del  rebaja- 
miento general  de  nuestro  carácter. 
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En  esto  nos  basamos  para  declarar  con  el  mayor  énfasis  que 
para  que  nuestras  escuelas  en  general  y  las  preparatorias  en  par- 
ticular satisfagan  las  exigencias  de  la  moderna  educación  y  so- 
bre todo  para  que  su  ministerio  sea  realmente  fecundo  en  bienes 
para  nuestra  sociedad,  necesitan  sufrir  una  transformación  y  re- 
organización profundas  en  todos  sus  elementos  de  acción,  espe- 
cialmente en  la  organización  de  sus  labores  y  de  sus  métodos  de 
enseñanza,  a  fin  de  que  estén  en  aptitud  de  impartir  a  la  juven- 
tud una  positiva  educación  integral. 

Procediendo  por  el  orden  natural  que  ya  indicamos,  según  el 
cual  hay  que  atender  en  primer  término  lo  que  se  refiere  a  la 
propia  conservación,  deben  incluirse,  como  algo  que  no  debe  fal- 
tar en  todas  las  etapas  del  proceso  educativo,  los  ejercicios  físi- 
cos, cuya  trascendental  importancia  ética  jamás  hemos  sabido 
apreciar  los  mexicanos. 

Desde  ios  griegos,  a  quienes  ilógicamente  nos  gusta  imitar  só- 
lo en  sus  rasgos  intelectuales,  se  ha  dado  a  la  calistenia  un  lugar 
preferente  en  la  educación.  El  gimnasio  tenía  para  los  griegos  un 
valor  inestimable;  no  concebían  un  bello  espíritu  en  un  cuerpo 
débil  o  enfermo.  Además  de  la  energía  corporal  que  se  obtenía 
con  los  ejercicios  físicos  y  que  capacitaba  al  individuo  para  re- 
sistir la,:  más  duras  pruebas  en  aquella  época  guerrera,  los  resul- 
tados morales  eran  excelentes ;  el  educando  adquiría  allí  el  hábi- 
to de  coordinar  el  pensamiento  y  la  acción,  de  adaptar  sus  actos 
al  precepto,  y  sobre  todo,  adquiría  aquella  ponderación  en  la 
conducta  que  es  propia  de  un  organismo  bien  equilibrado,  aque- 
lla temperancia,  aquel  dominio  de  las  pasiones  y  las  emociones 
que  caracterizan  al  hombre  civilizado. 

Con  la  gimnasia  desarrollaremos  en  nuestro  pueblo  potencias 
que  hoy  tenemos  ocultas  o  atrofiadas ;  se  nos  despertará  en  el  or- 
den moral  el  espíritu  de  cooperación,  de  disciplina,  de  orden,  de 
compañerismo,  de  cortesía ;  el  sentido  de  exactitud,  de  armonía, 
de  responsabilidad  y  hasta  de  justicia ;  nos  hará  amar  la  higiene, 
el  campo,  la  naturaleza,  nos  apartará  de  las  tabernas  y  de  las 
calles  asfaltadas  y  nos  reunirá  en  los  gimnasios ;  desterrará  el  te- 
dio de  nuestra  vida,  aumentará  nuestra  personalidad,  dará  más 
énfasis  a  nuestro  carácter;  en  una  palabra,  nos  hará  más  viriles 


y  nuestro  espíritu  tendrá  un  aliado  fiel  y  expedito  para  apoya;* 
y  ejecutar  sus  determinaciones. 

En  el  orden  físico,  nos  afinará  el  sentido  de  la  vista,  del  tacto, 
de  la  resistencia  y  la  distancia ;  nos  hará  fuertes,  resistentes,  sa- 
nos, diestros,  alertas,  ágiles,  activos,  rápidos  en  concebir  y  ejecu- 
tar y  nos  liará  experimentar  a  cada  paso  esa  sensación  de  bienes- 
tar y  alegría  que  sucede  a  todo  ejercicio  físico  y  que  contribuye 
a  ensanchar  nuestra  vitalidad. 

Mas  para  que  resultados  tan  benéficos  se  obtengan,  se  requie- 
re que  estos  ejercicios  estén  bajo  la  vigilancia  y  direccción  de 
personas  expertas,  que  tengan  conciencia  del  'deal  que  se  persi- 
gue, a  fin  de  que  sepan  idear  un  sistema  de  juegos  atléticos,  orga- 
nizados y  clasificados  de  tal  modo  de  dar  oportunidad  a  que  se 
desarrollen  simultáneamente  con  los  músculos,  las  facultades  que 
liemos  especificado. 

Sobre  esta  sólida  base,  el  edificio  intelectual  y  moral  del  indi- 
viduo se  irá  irguiendo  sin  duda  alguna  firme,  armoniosa  y  ga- 
llardamente. 

En  seguida  debe  venir  la  educación  práctica  de  los  sentidos, 
la  que  es  imposible  obtener  por  el  método  teórico  que  por  lo  ge- 
neral hemos  empleado  en  nuestras  escuelas,  especialmente  en  las 
preparatorias,  en  donde  hemos  estado  dominados  por  el  prejuicio 
de  que  ellas  sólo  sirven  para  preparar  a  los  educandos  para  las 
carreras  profesionales  y  no  para  la  vida  amplia  y  múltiple  de 
que  es  susceptible  la  personalidad  humana,  con  todo  el  conjunto 
de  sus  actividades  sociales. 

Ya  es  preciso  que  dejemos  de  llamar  destripado  o  fracasado  a 
todo  aquel  que  al  concluir  sus  estudios  preparatorios  no  sigue  una 
carrera  profesional ;  pero  en  tanto  que  las  escuelas  respectivas  no 
se  transformen,  habrá  mucho  de  verdad  en  esos  calificativos; 
pues  todo  el  que  ahora  sale  de  ellas,  si  no  pasa  a  alguna  escuela 
profesional,  que  es  en  donde  podrá  sacar  alguna  ventaja  a  sus  es- 
tudios teóricos,  está  inutilizado  para  dedicarse  al  comercio,  a  la 
industria,  etc.,  porque  nada  práctico  ha  aprendido  y  además  sólo 
ha  sabido  adquirir  hábitos  de  pereza  y  de  abandono  en  su  con- 
ducta. 

Para  remediar  tan  graves  males,  se  debe  dotar  a  todos  por 
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igual  de  habilidad  práctica  suficiente  para  verificar  por  sí  mis- 
mos (lo  que  de  paso  irá  muy  de  acuerdo  con  el  criterio  positivis- 
ta), las  teorías  y  principios  científicos  que  van  aprendiendo  en 
los  libros,  en  las  clases  y  en  las  conferencias  de  los  profesores,  y 
particularmente  se  debe  dotar  de  esa  habilidad  a  fin  de  capacitar 
al  alumno  para  que  en  caso  de  no  poder  continuar  una  carrera 
profesional,  sepa  ganar  inmediata  e  independientemente  los  me- 
dios indispensables  para  su  subsistencia  personal  y  la  de  su  fa- 
milia. 

Con  este  fin,  debe  establecerse  en  cada  escuela  una  especie  de 
taller  industrial  en  donde  se  dará  preferencia  a  aquellos  traba- 
jos que  mejor  se  armonicen  con  las  necesidades  de  cada  región 
según  el  criterio  que  antes  hemos  expuesto  para  determinar  la 
clase  de  escuelas  que  hay  que  establecer.  Se  debe  procurar  que 
lo  que  en  esos  talleres  se  elabore,  después  de  servir  en  primer  tér- 
mino al  proceso  educativo,  tenga  un  valor  económico  e  indepen- 
diente, el  cual  sea  la  demostración  tangible  de  lo  benéfico  de  se- 
mejante educación  desde  ese  otro  punto  de  vista. 

Sin  embargo,  su  mayor  mérito  estribará  en  las  numerosas 
perspectivas  que  con  el  desarrollo  armónico  de  sus  facultades 
ofrecerá  el  porvenir  a  cada  alumno.  Con  este  sistema  de  trabajos 
manuales,  de  experimentación  directa  por  nosotros  mismos  en 
los  laboratorios  y  en  los  talleres,  lograremos  poco  a  poco  rehabi- 
litar en  nuestro  país  la  estimación  que,  con  un  criterio  el  más  ne- 
cio y  el  más  funesto  para  su  porvenir  económico  e  institucional, 
le  tenemos  enteramente  perdida  a  todo  trabajo  muscular  produc- 
tivo de  riqueza,  a  toda  alianza  entre  el  pensamiento  que  crea  y  el 
brazo  que  ejecuta. 

Con  tal  sistema  desaparecerá  la  tradicional  torpeza  de  nues- 
tros hombres  blancos  para  la  ejecución  de  todo  acto  material  ; 
nos  familiarizaremos  con  el  modus  operandi  de  todas  las  cosas : 
instrumentos,  útiles,  aparatos,  retortas,  sustancias,  etc. ;  dejare- 
mos de  ser  ambisiniestros ;  nos  acostumbraremos  a  experimentar, 
observar,  comparar  y  raciocinar,  fuera  de  lo  establecido  por  el 
libro ;  saldremos  de  nuestra  perpetua  vida  de  deducción,  basada 
en  el  principio  de  autoridad,  en  lo  que  otros  han  dicho  y  hecho, 
para  enseñarnos  a  pensar  por  nosotros  mismos,  y  saber  aprove- 
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char  la  fecunda  inducción;  se  despertará  en  nosotros,  por  últi- 
mo, el  amor  al  trabajo  productivo  y  tendremos  iniciativa,  inven- 
tiva y  confianza  en  nosotros  mismos. 

Pasando  de  los  actos  que  se  refieren  a  la  conservación  directa 
del  individuo  a  los  que  tienen  que  ver  con  análogos  actos  de  par- 
te de  los  demás,  y  que  son  los  que  más  propiamente  caen  dentro 
de  la  esfera  de  la  moral,  vienen  por  su  orden  los  que  se  efectúan 
entré  el  agente  y  el  núcleo  familiar  a  que  pertenece.  Como  la  la- 
bor de  educar  los  sentimientos  y  la  voluntad  del  niño  a  este  res- 
pecto ha  sido  encomendada  en  todo  tiempo,  primero,  a  sus  pa- 
dres y  después  a  sus  maestros,  por  esta  sola  razón  es  de  suma  ¡ 
trascendencia  que  en  todo  programa  de  instrucción  primaria  y  \ 
secundaria  figure  en  lugar  prominente  un  curso  de  moral  y  que  | 
a  este  efecto  se  dignifique  a  cualquier  precio  el  profesorado ;  pues  ? 
en  vano  hay  que  esperar  que  enseñen  moral  quienes  personal- 
mente no  se  ajustan  a  sus  preceptos.  La  responsabilidad  de  los 
gobiernos  en  este  punto  es  extraordinariamente  grave ;  pues  si 
los  padres  de  familia  no  han  recibido  al  pasar  por  las  aulas  en  su 
niñez  y  su  juventud  ninguna  educación  moral,  es  indubitable 
que  ellos  no  podrán  a  su  vez  trasmitir  ninguna  enseñanza  moral 
a  sus  hijos.  Y  como  comprendemos  que  esto  sería  de  lo  más  fu- 
nesto para  la  institución  de  la  familia,  que  es  la  única  que,  aun- 
que maltrecha,  aún  queda  en  pie  en  nuestros  desastres  sociales, 
queremos  advertir  de  un  modo  solemne  a  quienes  corresponda 
que  si  el  Estado  no  se  preocupa  por  la  educación  moral  del  pue- 
blo, la  que,  como  ya  hemos  demostrado,  es  tan  esencial  como  la 
intelectual,  otra  institución  se  hará  cargo  inevitablemente  de 
esa  educación,  institución  que  no  puede  ser  más  que  la  Iglesia, 
cualquiera  que  sea  su  credo,  como  de  hecho  ella  ha  estado  satis- 
faciendo esa  necsidad ;  pues  que  de  la  filantropía  y  amor  al  pro- 
greso de  nuestras  clases  adineradas,  de  las  pseudo-aristócratas  y 
del  exeepticismo  y  escaso  sentido  moral  de  nuestras  clases  ilus- 
tradas, no  hay  que  esperar  por  mucho  tiempo  ninguna  iniciativa 
privada  y  eficaz  en  ese  sentido. 

Quizá  se  nos  diga  que  ese  peligro  ha  desaparecido  desde  el 
momento  en  que,  en  un  arranque  de  exaltación  revolucionaria, 
el  gobierno  actual  ha  prohibido  a  las  asociaciones  religiosas  esta- 


blecer  escuelas  de  ningún  género  de  modo  que  aquéllas  no  po- 
drán ya.  enseñar  religión  y  moral.  Nosotros  responderemos  que 
entonces  estamos  expuestos  a  otro  peligro  maj^or ;  pues  si  a  nues- 
tro pueblo,  semicivilizado  como  está,  se  le  suprimen  tanto  las  nor- 
mas de  conducta  de  naturaleza  emotiva  que  proporciona  la  reli- 
gión, como  las  de  naturaleza  racional  que  proporciona  la  moral, 
esto  implicaría  una  monstruosidad,  pues  que  a  sabiendas  conde- 
naríamos al  pueblo  mexicano  a  retrogradar  en  breve  plazo  a  la 
barbarie.  Y  dicho  se  está  que  entre  un  pueblo  bárbaro  y  un  pue- 
blo fanático  la  elección  no  es  dudosa;  toda  gente  de  sentido  co- 
mún escogería  el  fanático  como  un  mal  mucho  menor. 

Hacemos  estas  observaciones  para  hacer  patente  cuan  inelu- 
dible y  perentoria  es  la  obligación  de  parte  del  Estado  de  em- 
prender la  moralización  de  la  sociedad,  sin  la  cual  la  existencia 
misma  de  una  y  otro  estarán  a  toda  hora  amenazadas. 

Dejar  la  ejecución  de  esta  inmensa  tarea,  como  de  hecho  se 
ha  dejado  en  estos  tiempos,  a  las  simples  inspiraciones  del  amor 
maternal  de  nuestras  esposas,  por  acendrado  que  sea  por  sus  hi- 
jos, es  una  garantía  de  éxito  muy  relativa ;  pues  con  todo  y  que 
ese  sentimiento  de  las  madres  mexicanas  es  la  mejor  riqueza  mo- 
ral con  que  cuenta  la  nación,  no  siempre  es  el  mejor  inspirador 
de  los  medios  más  adecuados  para  formar  en  la  niñez  aquellos 
hábitos  que  deban  constituir  las  sólidas  aristas  de  una  estructura 
moral,  estructura  que,  seduciendo  por  la  armónica  combinación 
de  sus  partes,  imponga  a  la  vez  por  la  bella  severidad  de  su  con- 
junto. 

De  ahí  la  necesidad  de  que  el  Estado,  úuico  que  posee  los  me- 
dios suficientes  para  la  adquisición  de  elementos  educativos,  se 
haga  cargo,  por  conducto  de  las  escuelas,  de  ese  curso  de  moral 
a  que  nos  referimos,  el  cual  tendrá  de  característico  que  para  en- 
señarlo se  deberá  acentuar  más  que  en  ninguna  otra  materia  de 
estudio,  la  distinción  entre  el  método  teórico  y  el  práctico ;  pues 
el  curso  práctico  deberá  abarcar  todo  el  tiempo  que  duren  los 
cursos,  ya  sea  los  primarios  o  los  secundarios ;  su  cátedra  será  la 
escuela  misma  en  su  totalidad  y  en  el  conjunto  de  sus  activida- 
des reorganizadas  y  orientadas  con  la  mira  de  unificar  en  cuanto 
sea  posible  el  pensamiento  con  la  acción  y  la  acción  con  el  bien 
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común.  El  profesor  será  todo  el  cuerpo  de  profesores  de  cada  es- 
cuela con  su  director  a  la  cabeza,  pues  cada  uno  en  su  propia  cá- 
tedra, con  su  propio  ejemplo  y  con  su  propio  entusiasmo,  debe- 
rá contribuir  a  modelar  el  alma  de  los  alumnos  al  mismo  tiempo 
que  les  impartan  el  conocimiento  de  la  materia  especial  cuya  en- 
señanza les  esté  designada.  Para  esto  es  menester  que  los  maes- 
tros dejen  de  ser  lo  que  generalmente  son  en  nuestras  institucio- 
nes docentes  nacionales:  maestros  en  su  mayor  parte  improvisa- 
dos que  perfunctoriamente  cumplen  con  su  deber,  que  están  muy 
lejos  de  comprender  la  santa  misión  que  les  incumbe  y  que  des- 
empeñan las  cátedras  por  necesidad  mientras  encuentran  lo  que 
realmente  andan  buscando,  o  que  las  adquieren  por  favoritismo 
político,  el  cual,  lo  sabemos  demasiado,  no  entiende  de  ideales  en 
la  educación.  En  adelante,  si  se  tiene  el  firme  propósito  de  ini- 
ciar por  su  base  la  reforma  espiritual  del  pueblo  mexicano,  ha- 
brá que  dar  una  importancia  suprema  tanto  a  las  cualidades  in- 
telectuales como  a  las  morales  del  maestro;  pues  que  se  trata  de 
devolver  la  salud  del  alma  a  toda  una  inmensa  colectividad.  Si  no 
acudiéramos  solícitos  a  contener  el  avance  de  nuestra  cancerosa 
enfermedad  moral,  incurriríamos  en  la  misma  responsabilidad 
de  un  médico  que  abandonara  la  cabecera  del  enfermo  cuando  su 
presencia  y  su  esfuerzo  fueran  indispensables  para  salvarlo. 

En  cuanto  al  curso  teórico,  doctrinario  y  sistemático  de  la 
moral,  mucho  menos  importante  que  el  anterior,  estimamos  que 
convendría  colocarlo  en  el  primer  año  del  segundo  período  de  la 
instrucción  primaria  y  en  el  primer  año  de  la  instrucción  se- 
cundaria, porque  en  el  primer  caso  la  inteligencia  del  niño 
habrá  adquirido  ya  el  suficiente  desarrollo  para  poder  juzgar 
los  actos  de  su  misma  vida  infantil  a  la  luz  de  las  fórmulas 
concretas  que  ellos  ya  habrán  sabido  traducir  en  hechos  y  las 
cuales  se  le  mostrarán  para  confirmar  o  rectificar  su  conducta;  y 
porque  en  el  segundo  caso,  su  ingreso  a  la  escuela  secundaria 
coincidirá  con  el  despertar  de  todos  los  impulsos  y  energías  de 
su  ser,  en  el  momento  crítico  en  que  más  necesitará  de  orienta- 
ciones por  donde  encauzarlas  apropiadamente,  so  pena  de  ma- 
lograr su  porvenir  espiritual. 

En  cuanto  al  método  que  habrá  de  emplearse  en  la  enseñanza 
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de  esta  materia  especial,  nos  imaginamos  que  no  puede  haber 
otro  mejor  que  el  método  de  Sócrates,  su  mayéutica,  aquel  su  ar- 
te incomparable  de  provocar  ideas,  exigiendo  del  alumno  que  dé 
forma  precisa  al  concepto  sobre  cuál  deba  ser  la  conaucta  del 
hombre  como  ser  racional ;  constreñirlo  poniéndole  a  la  vista  las 
contradicciones  y  consecuencias  a  que  se  llegaría  si  se  aceptara 
su  opinión,  y  una  vez  que  se  haya  persuadido  del  error  en  que 
estaba,  revelarle  la  verdadera  teoría  y  enseñarle  el  modo  de  veri- 
ficarla, llegando  de  esta  suerte  al  desiderátum  aristotélico :  el  co- 
nocimiento puesto  al  servicio  de  una  buena  voluntad. 

Como  complemento  indispensable  de  esta  parte  de  la  instruc- 
ción moral,  debe  figurar  en  todo  programa  de  enseñanza  el  estu- 
dio de  biografías  selectas  de  hombres,  mujeres  y  niños  de  los 
tiempos  clásicos  y  modernos,  en  cuya  conducta  en  el  seno  del  ho- 
gar, ya  como  padres,  hijos  o  hermanos,  abunden  rasgos  de  noble- 
za e  industria,  que  estimule  a  los  educandos  a  imitar. 

Esta  es  la  época  más  propicia  para  educar  sus  sentimientos  y 
formar  sus  hábitos  que  lo  han  de  guiar  y  acompañar  toda  su  vi- 
da; es  entonces  cuando  se  le  debe  hacer  amar  todo  lo  que  es  no- 
ble y  levantado  y  aborrecer  todo  lo  que  es  indigno  y  bajo  en  la 
conducta  humana ;  es  entonces  cuando  se  le  deberán  formar  hábi- 
tos de  urbanidad,  limpieza,  veracidad,  prudencia,  sobriedad,  res- 
peto de  sí  mismo,  fidelidad  y  puntualidad  en  sus  promesas  y  com- 
promisos ;  de  tal  modo  de  acostumbrar  al  educando,  sin  sofocar 
ninguno  de  sus  impulsos  y  sí  dándole  solamente  el  conducto  apro- 
piado para  que  se  manifiesten,  a  poner  en  todos  sus  actos  cierto 
sello  de  integridad  y  desinterés,  que  son  atributos  esenciales  de 
una  verdadera  civilización. 

Esta  educación  inicial  preparará  insensiblemente  a  los  jóve- 
nes para  elevarse  al  cumplimiento  de  sus  deberes  como  miembros 
de  una  sociedad.  En  este  punto  debemos  desechar  los  temores 
que  hasta  hoy  han  invadido  el  espíritu  de  nuestros  gobernantes 
en  ilustrar  al  pueblo,  sobre  todo  a  los  que  pretenden  constituirse 
como  clase  dirigente  de  la  sociedad,  en  sus  derechos  y  obligacio- 
nes cívicas.  Esa  política,  muy  ventajosa  sin  duda  alguna  para 
los  intereses  individuales  e  inmediatos  de  los  gobernantes,  obede- 
ce al  mismo  espíritu  con  que  desde  el  tiempo  colonial  las  clases 
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altas  vienen  tratando  a  las  clases  inferiores ;  pues  manteniéndo- 
las en  la  ignorancia,  más  fácil  les  ha  sido  engañarlas  y  explotar- 
las. El  mar  de  sangre  que  nuestras  últimas  revoluciones  lian 
puesto  entre  el  pasado  y  el  presente,  alumbrará  al  fin  con  sus 
conminadores  reflejos  la  conciencia  de  nuestros  presentes  y  futu- 
ros estadistas,  quienes  comprenderán  al  cabo  que  dada  la  impo- 
sibilidad de  acabar  con  la  raza  indígena  destruyéndola,  como 
muchos  de  nuestros  criollos  y  mestizos  quisieran,  es  preferible 
aceptar  lo  que  es  un  hecho  fatal  y  empeñarse  sinceramente  en 
civilizar  a  nuestros  indios  que  no  en  mantenerlos  en  la  degrada- 
ción y  en  la  ignorancia,  porque  de  lo  contrario  tarde  o  temprano 
se  volverán  a  cosechar  frutos  muy  amargos ;  pues  ese  mismo  pue- 
blo tendría  que  estallar  como  un  resultado  necesario,  en  explo- 
siones reivindicadoras,  en  las  que  predominarían,  ahogando  la 
idea  de  justicia  que  llevan  en  sus  entrañas,  las  bárbaras  mani- 
fectaciones  del  hombre  incivilizado. 

Entrando  a  exponer  nuestras  ideas  a  este  respecto,  diremos 
que  la  educación  cívica  tiene  múltiples  aspectos,  como  son  múl- 
tiples las  relaciones  que  ya  desde  su  adolescencia  comienzan  a 
ligar  al  educando  en  su  vida  social ;  pero  el  objeto  de  aquélla  es 
único:  colocar  al  individuo  en  condiciones  de  cumplir  los  tres 
requisitos  fundamentales  que,  según  James  Bryce  (1),  exige  la 
ciudadanía :  Inteligencia,  para  saber  comprender  los  intereses  de 
la  comunidad ;  propio  dominio,  para  saber  subordinar  su  vo- 
luntad particular  a  la  voluntad  general,  y  conciencia,  para  que  ei 
ciudadano  sepa  sentir  su  responsabilidad  hacia  la  colectividad,  y 
esté  preparado  para  defender  a  ésta,  ya  votando,  trabajando,  o  to- 
mando las  armas.  Se  llena  la  primera  condición  incluyendo  en  los 
programas  de  enseñanza  primaria  superior  y  secundaria,  nociones 
de  derecho  usual,  derecho  constitucional,  economía  política,  orga- 
nización y  fundamento  del  gobierno  municipal  y  modo  de  funcio- 
nar detodaasambleadeliberante ;  psicología  social,  que  entre  otras 
cosas  estudia  las  relaciones  de  la  familia,  las  relaciones  industria- 
les, las  relaciones  políticas;  el  desarrollo  del  carácter;  los  proce 
sos  de  adaptación  y  asociación  entre  el  individuo  y  el  jnedio  am- 


(1)  The  Hinderances  to  good  citisensMp, 
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biente ;  el  desarrollo  de  hábitos,  aptitudes  y  sentimientos ;  la  fun- 
ción social  y  suprema  importancia  del  ahorro  y  la  cooperación, 
en  el  progreso  de  las  sociedades,  etc. 

En  cuanto  al  segundo  y  tercer  requisitos,  sólo  quedarán  sa- 
tisfechos si  se  tiene  especial  cuidado  de  que  los  alumnos  ensayen 
su  capacidad  cívica  en  el  terreno  práctico,  aplicando  desde  luego 
los  principios  que  rigen  a  toda  organización  cuya  existencia  de- 
pende de  la  voluntad  de  varias  personas  que  van  persiguiendo 
un  fin  comini.  Para  esto  se  determinará  en  los  reglamentos  esco- 
lares que  es  obligatorio  para  la  dirección  de  cada  escuela  fomen- 
tar en  los  alumnos,  por  cuantos  medios  prácticos  se  tenga  a  la 
mano,  el  espíritu  de  asociación  y  cooperación,  sugiriéndoles  la 
creación  de  todo  género  de  sociedades  estudiantiles,  cuyos  fines 
se  podrán  escoger  entre  la  variedad  que  ofrecen  los  deportes  y 
el  campo  de  las  ciencias,  del  arte,  de  la  literatura,  de  la  filoso- 
fía, etc.  Las  oportunidades  que  ofrece  el  funcionamiento  regu- 
lar de  esas  sociedades  para  la  práctica  de  la  ciudadanía  (ense- 
ñarse, por  ejemplo,  a  organizar,  discutir  y  verificar  elecciones, 
etc.)  serán  constantes  y  numerosas,  y  al  cabo  de  los  cursos  sal- 
drán los  alumnos  con  una  regular  experiencia  para  juzgar  con 
algún  acierto  sobre  los  asuntos  públicos ;  para  discernir  cuáles 
son  los  mejores  ciudadanos  que  deben  ocupar  los  puestos  públi- 
cos ;  para  aceptar  sin  protesta  la  decisión  de  la  mayoría  y  par;i 
mirar  por  el  bien  general  antes  que  por  el  propio. 

La  misma  escuela  se  encargará  de  promover  con  la  maj^or 
frecuencia  la  celebración  de  todo  género  de  torneos  atléticos, 
justas  intelectuales,  concursos  artísticos ;  la  ejecución  de  tareas 
en  común,  de  obras  colectivas,  etc.  Un  curso  de  música  contri- 
buirá muy  señaladamente  a  estos  propósitos;  pues  está  demos- 
trado que  la  música  tiende  a  provocar  la  manifestación  de  eleva- 
dos sentimientos.  Mediante  la  creación  de  orfeones,  se  fomentará 
así  el  espíritu  de  orden,  disciplina,  cooperación,  asociación,  com- 
pañerismo y  además  ese  optimismo  sano  que  no  sólo  nos  hace  lle- 
vadera la  vida,  sino  que  nos  da  el  triunfo  en  medio  de  la  adver- 
sidad. 

En  una  palabra,  la  función  de  la  escuela  no  estará  ya  limita- 
da al  solo  desarrollo  de  la  inteligencia,  sino  a  poner  en  actividad 
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las  facultades  generales  del  educando,  a  fin  de  que  en  el  futuro 
llegue  a  desarrollar  su  más  alta  función  como  ser  humano. 

Ahora  bien;  el  plan  de  actividades  escolares  que,  grosso  mo- 
do, acabamos  de  bosquejar,  nunca  se  podrá  llevar  a  la  práctica 
si  no  existen  personas  que  lo  comprendan  y  que  lo  ejecuten,  es 
decir,  si  no  se  cuenta  con  maestros  idóneos  y  competentes. 

La  sociedad  mexicana  en  general  y  sus  gobiernos  deben  ele- 
varse a  la  plena  conciencia  de  esta  ingente  necesidad  nacional, 
de  cuj'a  adecuada  satisfacción  depende  en  su  mayor  parte  y  en 
último  análisis,  la  regeneración  de  México. 

Hay  que  poner  manos  a  la  obra  inmediatamente ;  una  o  dos 
escuelas  normales  para  maestros  y  maestras  no  bastan;  hay  que 
crear  el  mayor  número,  diseminadas  convenientemente  en  el  país. 
La  Universidad  Nacional  debe  crear,  al  lado  de  las  carreras  de 
abogado,  médico,  ingeniero,  etc.,  la  carrera  de  profesor  de  ense- 
ñanza secundaria,  dándole  igual,  pero  nunca  mejor  jerarquía 
social,  e  iguales  pero  nunca  menores  prerrogativas  que  las  que 
disfrutan  dichas  carreras,  porque  yo.  es  tiempo  que,  éticamente 
hablando,  se  reconozca  que  es  más  noble,  desinteresada  y  profi- 
cua para  una  nación  la  función  social  de  formar  espíritus,  que 
la  de  intervenir  en  el  arreglo  de  asuntos  privados,  de  volver  la 
salud  física  a  un  enfermo  o  aplicar  el  cálculo  matemático  para 
provecho  material  del  hombre. 

Los  profesores  serán  siempre  de  la  calidad  moral  y  compe- 
tencia intelectual  que  la  colectividad  quiera  que  tengan.  ¿Que- 
remos persistir  en  nuestro  imbécil  o  interesado  criterio  de  negar 
con  los  hechos,  aunque  no  en  teoría,  que  para  nosotros  la  función 
del  maestro  no  tiene  importancia  alguna  social?  Sigamos  habi- 
litando de  maestros  y  maestras  a  personas  de  ostensible  incompe- 
tencia y  de  dudosa  reputación,  a  sabiendas  de  lo  perniciosa  que 
va  a  ser  su  labor,  y  sigamos  remunerando  a  nuestros  buenos  pro- 
fesores con  sueldos  mezquinos  que  iiecesariamente  tienden  a  re- 
bajar la  categoría  social  del  maestro.  ¿Queremos,  por  el  contra- 
rio, que  al  encargado  de  modelar  en  las  almas  la  voluntad  y  el 
r-entimiento,  se  otorgue  igual  importancia,  como  debe  ser,  que  al 
modelador  de  la  inteligencia?  Pues  entonces  no  le  demos  al  que 
sólo  imparte  instrucción  informativa  más  importancia  social  que 
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al  cultivador  de  la  voluntad  y  al  moralista,  y  como  son  muy  es- 
casos entre  nosotros  los  que  puedan  desempeñar  estos  dos  últi- 
mos papeles,  no  deberemos,  por  razones  que  ya  expusimos,  supri- 
mir ex-abrupto  al  sacerdote  o  al  misionero  de  cualquiera  reli- 
gión, mientras  nuestros  profesores  y  maestros  sean  incapaces,  co- 
mo hasta  ahora  lo  han  sido,  de  modelar  el  espíritu  bajo  su  trípli- 
ce aspecto. 

En  este  punto  debemos  suprimir  susceptibilidades  de  raza, 
ya  que  ellas  no  serían  signo  inequívoco  de  patriotismo  ni  de  civi- 
lización, sino  de  estrechez  de  espíritu  y  de  una  falsa  noción  de  lo 
que  realmente  valemos  y  significamos  ante  el  mundo  internacio- 
nal como  factores  del  progreso  humano.  Queremos  decir,  que  si 
carecemos  de  materia  prima  nacional  para  elaborar  ese  exquisito 
producto  (lue  llamamos  el  maestro,  no  debemos  vacilar  en  impor- 
tarla de  donde  la  haya  en  abundancia  y  de  la  mejor  calidad,  a 
reserva  de  que  arraigue  en  nuestro  suelo.  Necesitamos  importar 
profesores  que  nos  enseñen  la  noble  industria  de  fabricar  maes- 
tros para  llenar  nuestros  vacíos  mercados  nacionales. 

Otro  medio  ya  empleado  para  proveer  de  maestros  a  nuestras 
escuelas,  y  que  recomendamos  muy  especialmente,  es  enviar  el 
mayor  número  posible  de  alumnas  al  extranjero,  ya  para  apren- 
der los  métodos  de  educación  o  ya  para  especializarse  en  ciertos 
ramos,  de  preferencia  los  que  tienen  por  objeto  desarrollar  las 
facultades  de  iniciativa  y  ejecución,  como  las  artes  y  oficios,  crea- 
ción y  administración  de  talleres  industriales,  etc. 

Bien  comprendemos  que  este  plan  de  reformas  que  tan  in- 
completa y  desaliñadamente  hemos  trazado,  implica  alteraciones 
sustanciales  en  nuestros  sistemas  pedagógicos,  las  cuales  deben 
ser  analizadas  con  la  mayor  atención  y  desde  todos  los  puntos  de 
vista.  No  consideraríamos,  en  consecuencia,  realizado  todo  lo  que 
nos  hemos  ¡iropuesto  exponer,  si  no  manifestáramos  que  el  medio 
apropiado  para  plantear  con  claridad  todo  el  problema,  sería  la 
convocación  de  un  Congreso  Pedagógico  Nacional,  en  el  que  to- 
marían parte  no  sólo  los  maestros  de  instrucción  primaria  y  pro- 
fesores de  las  escuelas  secundarias  y  profesionales,  sino  todos 
aquellos  elementos  sociales  que  por  su  cultura,  su  ciencia  y  su 
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moralidad,  fuera  de  esperarse  que  aportarían  un  valioso  contin- 
gente a  la  solución  de  tan  graves  problemas. 

Dicho  Congreso  iniciaría  sus  trabajos  tomando  en  cuenta  los 
datos  aportados  por  el  último  congreso  pedagógico  celebrado  en 
la  capital  de  la  república  el  año  de  1910,  y  se  ocuparía,  entre 
otras  cosas,  de  definir  y  precisar  la  naturaleza  y  extensión  de  las 
reformas  por  introducirse,  en  vista  de  la  condición  general  del 
país  en  punto  a  educación ;  sentar  las  bases  con  arreglo  a  las  cua- 
les se  deberá  ejecutar  cada  una  de  ellas,  especialmente  las  rela- 
tivas a  las  escuelas  secundarias,  para  las  que  hay  que  idear  una 
nueva  organización  que  las  convierta  en  instituciones  coordina- 
doras de  actividades,  en  centros  educativos  en  los  que  el  pensa- 
miento y  la  accción  sean  la  atmósfera  natural  y  normal  en  que  se 
agiten  y  desarrollen  los  educandos. 

También  será  necesario,  dada  la  escasez  de  libros  de  texto  que 
hay  en  México  sobre  educación  moral,  designar  comisiones  com- 
petentes, constituidas  de  lo  más  selecto  de  nuestros  elementos  mo- 
rales e  intelectuales,  o  convocar  a  los  escritores  nacionales  y  ex- 
tranjeros mediante  oferta  de  premios  de  consideración,  para  que 
escriban  o  traduzcan  libros  que  se  refieran  a  cada  una  de  las  ma- 
terias cuya  adopción  se  recomienda  sobre  los  varios  aspectos  que 
la  ética  abarca ;  pero  de  un  modo  especial  deberá  hacerse  notar 
en  las  bases  que  se  fijen  para  los  trabajos,  que  dichos  libros  no 
deberán  ser,  como  hasta  ahora,  la  abstracta  presentación  de  la 
materia  en  una  forma  enteramente  irreal  y  sin  vida,  una  simple 
sucesión  de  reglas  muertas ;  sino  que  éstas  deben  exponerse  como 
natural  floración  de  la  vida  misma,  haciendo  sugestiones  preci- 
sas de  cómo  debe  obrar  el  alumno  para  crear  a  su  derredor  aque- 
llas condiciones  y  oportunidades  en  las  que  pueda  aplicar  esos 
principios,  al  mismo  tiempo  que  pone  en  actividad  las  facultades 
que  se  trata  de  desarrollar.  Insistimos,  sin  embargo,  en  que  lo 
fundamental  es  la  práctica  y  no  la  teoría  de  la  moral ;  toca,  pues, 
al  Congreso  de  que  se  trata,  organizar  las  escuelas  de  modo  de 
crear  ocupaciones  y  tareas  en  los  alumnos  que  los  obligue  a  po- 
ner en  juego  su  inteligencia,  sus  sentimientos  y  su  voluntad. 

* 
*  * 

Como  entendemos  que  la  Revolución  Mexicana  ha  entrado  ya 


66 

o  debía  entrar  ya  en  su  período  constructor,  después  de  que  un 
pasado  acaba  de  derrumbarse,  estimamos  éste  un  momento  pro- 
picio, el  turning-point  de  nuestros  destinos,  para  propalar  estas 
ideas  e  introducir  en  nuestra  vida  institucional  aquello  que  esti- 
mamos será  un  factor  decisivo  en  nuestra  reconstrucción  espiri- 
tual, sin  que  las  reformas  que  proponemos  vengan  a  herir  a  insti- 
tución alguna,  sino  antes  bien  a  ser  un  complemento  valiosísimo 
para  la  misión  de  cada  una  de  ellas. 

Colocándonos  en  el  terreno  de  la  moral,  sabemos  que  estamos 
en  el  único  verdadero  campo  neutral  en  que  el  hombre  puede 
colocarse  sin  dañar  a  nadie :  ahí  todos  tienen  cabida.  Las  religio- 
nes son  varias  y  constituyen  barreras  infranqueables  que  impi- 
den la  solidaridad  humana ;  la  moral  entre  los  pueblos  civilizados 
es  una  y  mientras  más  pura,  menos  propensa  a  dividir  a  los  hom- 
bres. La  ciencia  por  sí  sola,  agosta  nuestros  sentimientos  y  tiende 
a  negar  nuestro  libre  albedrío ;  la  religión,  tal  como  se  enseña  en 
nuestros  países  latinos,  convierte  al  hombre  en  planta  de  inver- 
nadero, débil  y  enfermiza,  incapaz  de  resistir  las  inclemencias  de 
las  temperaturas  sociales :  la  ciencia,  como  único  abono  para  el 
espíritu,  hace  que  en  el  alma  humana  nazcan  libres  todas  las  pa- 
siones y  se  desencadenen  todos  los  apetitos,  tal  cual  en  una  selva 
virgen  se  desarrollan,  imponentes  y  salvajes,  bajo  el  influjo  cie- 
go del  viento,  las  aguas  y  la  luz,  las  mil  formas  de  la  vida  vege- 
tal y  animal. 

Pensemos  que  la  infancia  de  la  humanidad  pasó  para  siem- 
pre ;  ya  no  podremos  resucitar  la  encantadora  ingenuidad  preso- 
crática;  nuestra  inocencia  de  los  tiempos  antiguos  es  hoy  una 
malicia  morbosa.  Querer  que  en  México  ascendamos  a  la  super- 
humanidad  por  el  camino  que  Nietzche  ha  trazado,  es  lo  mismo 
que  pasar  primero  por  la  subhumanidad.  Suprímanse  trabas ;  no 
se  tracen  rumbos,  ni  se  señalen  objetivos  a  nuestros  sentimaien- 
tos  y  pasiones,  ni  a  la  acción  de  ciertos  instintos,  y  lo  único  que 
obtendremos  es  que  el  hombre  adulto  se  conducirá,  no  como  lo 
haría  un  griego  del  tiempo  de  Pericles,  sino  como  uno  de  nues- 
tros indígenas  o  mestizos  en  tiempo  de  revolución,  o  como  un  di- 
soluto vulgar  de  los  que  tanto  abundan  en  nuestras  clases  ilus- 
tradas. 
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Lo  que  a  México  conviene  no  es  ni  Hegel  anulando  nuestro 
yo,  ni  Stirner  proclamando  el  culto  de  nosotros  mismos;  un  tér- 
mino medio  más  humano,  más  conforme  con  la  realidad,  debe  ser 
el  objeto  de  nuestra  educación:  Fouillet  con  su  idealismo  social, 
llena  mejor  las  necesidades  de  una  educación  racional. 

Hagamos  de  tal  modo  que  el  valor  de  la  educación  no  radi- 
que exclusivamente  en  la  naturaleza  de  las  materias  que  se  estu- 
dian, como  quieren  los  evolucionistas;  ni  en  el  modo  o  proceso 
empleado  para  asimilar  su  contenido,  como  quieren  los  discipli- 
narios; sino  en  ambas  cosas  a  la  vez,  siempre  que  una  y  otra  se 
realicen  con  un  propósito  y  un  fin,  que  no  debe  ser  otro  que  el 
de  preparar  al  individuo  para  que  pueda  dar  a  su  personalidad 
el  máximo  de  expansión,  compatible  con  los  intereses  de  la  so 
eiedad.  ■" 

De  ahí  concluímos  afirmando  este  postulado  general :  Toda 
educación  que  no  tenga  el  doble  objeto  de  desarrollar  armónica- 
mente al  individuo,  teniendo  como  fin  último  el  progreso  y  el 
bienestar  de  la  colectividad,  es  una  educación  defectuosa. 

Hemos  adoptado  y  experimentado  todos  los  sistemas,  menos 
el  que  aquí  se  propone ;  hemos  tenido  fe  en  la  ciencia  o  en  la  reli- 
gión, pero  no  hemos  llegado  a  tener  fe  en  nosotros  mismos ;  he- 
mos cultivado  nuestra  inteligencia  o  nuestros  sentimientos  reli- 
giosos, pero  no  hemos  llegado  a  cultivar  todavía  nuestros  demás 
sentimientos  ni  nuestra  voluntad,  de  manera  que  puedan  dar 
frutos  de  generosa  actividad,  de  pundonor  y  de  justicia. 

¿Podremos  los  mexicanos  hacer  brotar  de  nuestras  almas,  azo- 
tadas por  toda  suerte  de  infortunios,  la  flor  del  buen  sentido  y 
del  arrepentimiento,  de  modo  que  nos  pongamos  todos  a  reparar 
nuestro  solar  azteca,  destruido  por  la  interna  discordia,  ponien- 
do en  él  nuevas  y  firmes  bases  de  mutuo  respeto,  de  honradez  y 
de  laboriosidad? 

La  tarea  es  colocal,  pero  no  imposible ;  en  el  fondo  de  nues- 
tras razas  existen  potencialidades  aun  para  nosotros  mismos  ig- 
noradas; de  las  que  ya  alguna  vez  se  han  manifestado,  unas  se 
hallan  arrinconadas  por  un  abandono  tradicional,  mientras  una 
ocasión  propicia  las  hace  salir  de  su  estado  latente ;  otras  han  to- 
mado cursos  tortuosos;  se  han  atrofiado  muchas  y  deformado  las 
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más,  porque  no  han  tenido  la  oportunidad  feliz  de  ser  desperta- 
das a  la  vida  de  la  actividad  de  modo  de  manifestarse,  en  forma 
fecunda,  en  toda  su  intensidad  y  su  pureza. 

Aún  nuestra  pobre  patria  está  esperando  que  surjan  un 
Hostos  o  un  Rodó  cuyo  apostolado  nos  purifique ;  despierte  nues- 
tras recónditas  virtudes ;  encienda  en  nuestras  almas  y  ponga  an- 
te nuestros  ojos  la  luz  de  un  ideal  nacional  al  que  sepamos  sa- 
crificarlo todo. 

Ya  es  tiempo  que  nos  encontremos  a  nosotros  mismos.  Cada 
pueblo  acusa  una  capacidad,  un  genio  especial  para  realizar  en 
el  seno  de  la  humanidad  una  tarea  particular,  que  lo  singulariza 
entre  los  demás  pueblos :  Grecia  descuella  en  el  arte  y  la  filosofía ; 
Roma  se  distingue  por  sus  instituciones  y  por  su  civismo ;  Fran- 
cia, por  su  espíritu  ampliamente  humano,  consagrado  al  culto  ge- 
neroso de  la  libertad  y  de  la  civilización ;  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  por  su  genio,  a  la  vez  inventivo  y  práctico,  y  por 
su  amor  a  las  instituciones  democráticas,  y  así  de  otros  grandes 
pueblos.  Nosotros,  al  igual  de  algunos  de  nuestros  hermanos  del 
Sur,  aún  no  sabemos  con  certeza  quiénes  somos,  para  qué  servi- 
mos, cuál  es  la  fuerza  creadora  de  nuestra  raza  y  en  qué  sentido 
definitivo,  que  nos  honre,  hemos  de  estampar  el  sello  de  nuestra 
personalidad  internacional. 

Nuestra  convicción  íntima  es  que  somos  poseedores  de  sufi- 
cientes elementos  de  inteligencia  y  energía  para  poder  caracte- 
rizarnos en  el  transcurso  de  un  puñado  de  generaciones,  en  algún 
sentido  favorable  para  el  progreso  humano ;  pero  que  sólo  lo  con- 
seguiremos si  logramos  controlar  las  manifestaciones  de  esas 
fuerzas,  enderezándolas  por  derroteros  que,  además  de  haber  si- 
do ya  recorridos  con  éxito  por  otros  pueblos  más  antiguos  o  me- 
jor dotados  que  el  nuestro,  son  los  que  indica  como  los  más  apro- 
piados, un  examen  desapasionado  de  las  condiciones  especiales 
de  nuestro  país  y  los  que  aconseja  la  razón,  desembarazada  de 
prejuicios  y  puesta  al  servicio  de  un  sano  sentimiento.  Para  po- 
der someter  todas  nuestras  energías  dispersas,  necesitamos  dis- 
poner de  una  fuerza  mayor  que  todas  ellas,  pero  que  aún  no  hemos 
conquistado ;  esa  fuerza,  que  es  la  síntesis  de  todas  las  potencias 
de  nuestro  ser  y  la  coordinadora  de  todas  nuestras  actividades, 
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es  la  virtud.  Todavía  más,  ésta  no  adquiere  las  proporciones  que 
reclama  su  alto  ministerio,  sino  al  través  de  una  laboriosa  edu- 
cación. El  género  de  educación  que  proponemos  es  el  analizado 
en  las  páginas  que  anteceden. 

Ahora  bien,  podremos  equivocarnos  en  la  diagnosis  del  mal ; 
pero  de  todos  modos  lo  que  es  indudable  es  que  el  mal  existe ;  si 
es  un  error  el  que  cometemos,  si  es  acariciar  una  utopía  sostener 
que  la  virtud,  que  el  carácter,  debe  ser  la  adquisición  más  pre- 
ciosa que  se  obtenga  al  fin  del  proceso  educativo,  nos  consolamos 
pensando  que  es  un  error  y  una  utopía  en  que  han  venido  incu- 
rriendo y  que  han  acariciado,  espíritus  selectos  de  la  humanidad, 
entre  otros,  Sócrates  en  el  mundo  antiguo,  y  Montaigne,  Locke 
y  Herbart  en  los  tiempos  modernos. 

Nueva  York,  16  de  octubre  de  1917. 
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